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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Fue en una noche de primavera, hacía mucho calor esa noche, todos estaban reunidos en la sala de estar.


     Después de la cena, era costumbre de la familia Miller hacer eso.


    El ama de llaves sirvió el té y el café, el Sr. Matías comentó sobre la cosecha de café, debatiendo con su primogénito sus ideas de cómo ampliar el negocio y mantener a su heredero a su lado para ayudarle a manejar el negocio familiar.


    Horacio con tanta madurez prefirió posponer un pequeño negocio familiar.


    De hecho, él aspiraba a estudiar en el extranjero, para tener el placer de viajar por el mundo y tener toda la libertad que un hombre de su edad necesitaba.


    -Horacio, es el momento de recoger el bastión. - Dijo su benefactor.


    -Lo sé padre, voy a hacer eso cuando llegue mi momento. - Dijo sin estar preocupado por el negocio familiar.


    -El momento es ahora. - Espetó su padre.


    -Matías, Horacio no tiene interés en el negocio familiar. - Dijo la señora Emma Miller, la abuela de Horacio.


    -Con el tiempo, él aprenderá de gustar de la empresa madre. - Matías insistió, tratando de convencer a su primogénito.


    Ornella no estaba prestando atención a la conversación. En este momento, ella estaba junto a la ventana, mirando el cielo estrellado y admirando la luna llena.


    Había una mansión al lado, que estaba cerrada por muchos años. Durante más de diez años nadie vivió allí. En el momento en que ella miraba por la ventana de su casa, vio llegar a un carro, y de inmediato descendió un hombre bien vestido, sosteniendo su equipaje.


    Ornella observó alerta a todos los movimientos del extranjero.


    -¡Horacio! - Ella llamó a su hermano rápidamente - ¡Ven aquí!


    -¿Qué pasa Ornella? - Se acercó a la ventana con calma y eso enfureció a su hermana. - ¿Viste algún bicho? Él bromeó.


    -¡Ven pronto! - Quería que el hermano viera al hombre antes de entrar en la casa.


    Horacio vio al hombre que tomaba más equipaje y entró en la casa de al lado.


    -¿Quién es él? - Ornella preguntó, mirando a los pasos del extraño caminando los pequeños escalones de la escalera.


    -Nunca lo vi aquí. - Horacio permaneció en la ventana junto a su única hermana. - Él debe ser el nuevo dueño de la mansión.


    -¿Por qué iba tener algún interés en venir a vivir a esa casa? - Ornella preguntó sorprendida. -Ya que estuvo cerrada por muchos años...


    -Él debe tener sus razones. -Horacio se apartó de la ventana y se fue de nuevo junto a su padre y su abuela. -¡Tenemos compañía!


    Dijo en voz alta.


    -¿Compañía?- Preguntó la señora Ema mirando muy sorprendida a su querido nieto.


    -Creo que compraron la casa de al lado, es decir, tenemos un nuevo vecino.


    Dijo Horacio con la columna estirada.
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    A la mañana siguiente, Horacio fue a la casa de al lado, con el fin de dar la bienvenida a su nuevo vecino. Sin embargo, fue recibido por un criado, secándose las manos en un delantal. Era una mujer de mediana edad.


    -¿Qué desea el señor? - Preguntó mirando a la cara del joven.


    - Deseo hablar con el dueño de la propiedad.


    -Espera un poco, voy a ver si puede recibirlo. - Ella dijo y miró al joven de pies a cabeza, verificando si era alguien de confianza.


    


    


    -Por supuesto. - Horacio dijo y bajó la cabeza hacia la criada, con total educación.


    La criada entró en la casa y cerró la puerta, dejando a la visita afuera. Unos minutos más tarde la criada regresó con una respuesta corta.


    -¡Adelante!


    El joven entró mirando a los muebles de la casa sin cesar. Su curiosidad estaba grabada en sus ojos.


    - Él le pidió que esperara aquí. - Ella le informó seria.


    -Gracias. - También agradeció de pie.


    La criada se retiró, dejando al joven a voluntad. Se quedó mirando el techo y el resto de la decoración.


    -¡Hacía tantos años que esta casa estaba cerrada! Estaba bastante bien conservada. - Horacio dijo a sí mismo.


    Entonces el anfitrión bajó, serio y preocupado, no esperaba una visita tan temprano en su casa, después de todo, él acababa de llegar, y no conocía a nadie allí.


    -¿Qué es lo que el señor desea? - Pronto le preguntó.


    -Le pido disculpas por mi atrevimiento, por venir aquí sin invitación y sin siquiera haber sido invitado, y sin siquiera conocerlo. –Dijo sin gracia - Estoy aquí con el fin de ofrecerle mi bienvenida, yo vivo al lado y me pareció mejor que yo viniera a brindarle mis saludos.


    -Muy Congraciado. - Dijo hilarante. - ¿Cómo se llama?


    -Horacio Miller.


    -Hola, soy Ernesto Hallen. - Se dieron un apretón de manos, comenzando una fuerte amistad.
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    Horacio llegó a su casa, bastante extático, sin rodeos, se fue directamente a la sala donde su familia estaba reunida.


    -Conocí a nuestro nuevo vecino. - Dijo sonriendo. –Lo he invitado para cenar con nosotros.


    -Has hecho bien, mi hijo, después de todo tenemos que velar por nuestro único vecino.


    El padre dijo sorprendido por la actitud de acogida de su hijo.
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    Ernesto Hallen llegó a la casa de los Miller a la hora acordada. El joven fue recibido por el ama de llaves de la casa Miller.


    En este momento, él estaba de pie en la sala principal.


    -Siéntase cómodo señor, voy a informar sobre su llegada.


    El señor Hallen inclinó la cabeza hacia adelante, asintiendo la retirada de la criada.


    Ella se alejó dejándolo solo, mientras esperaba a los anfitriones, él tuvo la oportunidad de observar el mobiliario de la casa, los muebles y la decoración interior. Percibiendo que la familia Miller tenía buen gusto.


    Sin embargo, la curiosidad lo llevó a un corredor de dónde venían ruidos suaves.


    Fue despacio, con prudencia, sin hacer ruido, estaba detrás de una puerta que daba a la biblioteca en la casa Miller.


    Había una pequeña apertura de la puerta, echó una mirada curiosa a ver lo que había detrás de ella y entonces oyó risas y rumores de dos jóvenes en éxtasis.


    Ornella estaba dando consejos a su amiga Lindalva. De cómo ella podría o debería hacer para conquistar a su hermano Horacio.


    -No sé si puedo hacer eso Ornella. - Lindalva parecía confundida.


    -No seas tonta Lindalva, insinúate a mi hermano. -Ornella hizo una pose atrevida para que su amiga hiciese lo mismo cuando estuviese a solas con su hermano. -Debes hacer de esta manera para engancharlo. - Terminó la frase con risitas.


    Ernesto Hallen participó de toda la trama, aunque oculto, miraba con ojos juiciosos, pensó que era demasiado joven para usar estos trucos para ganar un hombre.


    Le resultaba peligrosa.


    Tan pronto como se dio cuenta del peligro de ser atrapado detrás de la puerta, inmediatamente salió del corredor y regresó a la sala principal, la cual no debería haber dejado.


    Pensó que no estaba bien andar recorriendo los corredores de la casa de otro y escuchar conversaciones detrás de la puerta, quedó sorprendido por su conducta. Había aprendido desde la niñez que escuchar las conversaciones detrás de la puerta es muy feo. Malos hábitos reparados desde la infancia.


    Poco después, Horacio bajó las escaleras, acompañado de su familia, en otras palabras, por su padre y su abuela paterna.


    Entonces el joven presentó a su familia a su nuevo vecino y amigo.


    Minutos más tarde, Ornella apareció con su amiga en la habitación donde todo el mundo estaba reunido con gran entusiasmo.


    - ¿Dónde estaban? Preguntó Horacio.


    -En la biblioteca. - Ornella respondió sin darse cuenta de la presencia de su nuevo vecino.


    -¡Vengan! Quiero presentarles al Sr. Hallen. -Horacio dijo y las llevó cerca de él. -Sr. Hallen, esta es mi hermana Ornella Miller. -El Joven se inclinó como cualquier caballero para saludarla y la chica hizo lo mismo por él.


    -Y esta es la señorita Lindalva. – el caballero hizo la misma reverencia y ella también saludó con estilo.
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    Todo el mundo estaba frente a una mesa llena y lujosa.


    El invitado estaba aprensivo y atento a todas las preguntas formuladas por los miembros de la familia Miller.


    -¿Qué lo ha traído al campo Sr. Hallen? preguntó Matías.


    -Estoy cansado de la Capital y de grandes bullicios, quiero un poco de tranquilidad.


    -Escogió el lugar correcto, a veces es incluso molesto de tan tranquilo que es por aquí. - Dijo Horacio.


    - ¿El Señor asistió a muchos bailes en la Capital?- Preguntó Emma.


    -Sí, algunos.


    -Los bailes en la capital son maravillosos, recuerdo mi juventud. – la Sra. Emma dijo emocionada. - Cualquier día, voy a hacer un baile en esta casa y quiero tu presencia, Señor Hallen.


    -Será un placer señora Miller.


    Lindalva susurró a su amiga en la mesa. Ornella estaba sentada a su lado mientras todos cenaban.


    -Su Abuela tuvo una gran idea de hacer un baile aquí.


    -Usted va a bailar con Horacio toda la noche.


    -Para con eso. –Dijo sin gracia - Él puede oír.
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    Lindalva estaba en su habitación con su amiga, las dos eran muy unidas, confiaban todo una a la otra. Sus problemas, su curiosidad e incluso asuntos del corazón. Estaban cerca de la ventana, mirando el jardín.


    -Recibimos una carta de Paola- dijo decepcionada Ornella.


    -¿Tu prima la que adoras? - soltó Lindalva.


    -Detesto eso, sí.


    -¿Qué escribió ella? -quedó curiosa.


    -Viene para acá, pasará algún tiempo con nosotros.


    -¿Cuándo viene ella?


    -El mes que viene.


    -¿Por qué la detestas?


    -Ella es muy estirada, siempre se cree mucho y siempre se encuentra que es la más hermosa de todas las mujeres en todo el mundo.


    -Eso está malo.


    


    -Si se ve que la belleza no es lo que le falta. -acordó.


    -Ella viene, y todos los hombres se rinden a sus pies. - Lindalva bajó la cabeza- Incluso tu hermano.


    -No te preocupes, Horacio y ella están muy cerca, pero eso es amor de primos y son grandes amigos. Sólo eso.


    -No confío en ella. - Lindalva insistió.


    -En realidad es más cercana a Horacio que a mí.


    [image: ORNELLA TTTiIosl]


    


    Horacio y Ernesto cabalgaron juntos. Horacio estaba montado en su caballo blanco y Ernesto en su caballo negro. Cabalgaron lentamente, simplemente como paseo y no como una competencia de quién llega primero.


    -¿Cómo son las chicas de la ciudad? -preguntó Horacio curioso.


    -Un tanto coquetas. - Ernesto dijo sin sentimiento.


    -¿Qué haces aquí, en el fin del mundo? ¿Sin mujeres coquetas? -preguntó. –a fin de cuentas la capital es mucho más interesante y tiene mucho más que ofrecer.


    -Perdí todo interés de vivir en la capital.


    -¿Por qué? – encaró a su amigo.


    -Yo prefiero no hablar de eso ahora. - Ernesto volvió su mirada hacia un lado.


    -Bien. - Horacio estuvo de acuerdo y siguió cabalgando.


    


    [image: ORNELLA TTTiIosl]


    


    Desde la ventana del dormitorio de su nieta, Emma vio la llegada de Horacio y Ernesto, ambos montando en sus caballos.


    En ese momento se volvió a Ornella que estaba pensativa, sentada en la silla al lado de su cama.


    -Horacio y el señor Ernesto están llevándose muy bien. –Comentó mirando a su nieta. - No hacen nada más, sino el estar juntos.


    -Horacio es amable con todo el mundo Abu, él sabe cómo hacer amigos fácilmente.


    -Así es, él es muy amable.


    -Heredó esa señora virtud. - Se acercó a su abuela y la abrazó con ternura. -A quién no le gusta la señora, no le gusta nadie.
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    Ernesto invitó a su amigo a almorzar con él. Horacio aceptó la invitación de inmediato. Ambos estaban sentados en la mesa, saboreando cada delicioso plato hecho por la servidumbre.


    -¿No te sientes solo en esta casa enorme? -Preguntó Horacio, comiendo su comida.


    -Yo estoy acostumbrado, después de todo, pasé parte de mi vida viajando solo.


    -Por un lado, eso es bueno, tú tienes tu propia libertad. Puedes hacer en tu casa lo que deseas... Traer mujeres, realizar bailes. Invitar a tus amigos...


    -¿Has viajado solo?


    -No, pero tengo la intención de estudiar en el extranjero algún día. Quiero conocer lugares y personas. Mi padre está en contra de eso. De hecho, él quiere que me quede para estar al frente de su negocio.


    -Tú eres el único heredero.


    -A veces me gustaría tener un hermano mayor. Así, las responsabilidades no dependerían tanto de mí.


    -Yo también pensaba lo mismo, tanto insistió mi padre en el negocio de la familia, que me terminó gustando y ahora no puedo vivir sin ellos. - bromeó el anfitrión.


    -A veces tengo miedo de decepcionar a mi padre, que espera mucho de mí, y temo hacerlo mal, o no poder hacer nada.


    -No te desanimes. -levantó la copa de vino a los labios. - Eres tan capaz como tu padre.
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    Después de la comida, se fueron a la sala principal, para descansar del almuerzo. Se sentaron en sillas lujosas.


    Ernesto quería desahogarse, pero no sabía cómo decirle a su amigo. Cómo iniciar la conversación entre ellos.


    -Cuando me preguntaste por qué perdí el interés en la capital, no supe que responderte. De hecho, yo quería decirte todo, pero me daba vergüenza. - Ernesto dijo y luego se detuvo de repente.


    - Puede abrirte conmigo, si puedo ayudarte...


    -No hay nada que puedas hacer. - Dijo rápidamente - Son hechos irreversibles.


    Ernesto se levantó y se acercó a la ventana abierta, en la que se puso delante de ella, mirando hacia afuera. No podía enfrentarse a su amigo, estaba muy avergonzado. Prefería confesar con su mirada distante y fija en el paisaje por la ventana de su sala de estar.


    Horacio observaba todo el tiempo y el silencio lo escoltaba también.


    -Yo vivía en la capital desde que tenía diez años de edad. Fui para allá con mis padres, así que mi padre se puso a expandir el negocio familiar. Mi madre siempre ha sido una mujer que apoyó a mi padre en todo lo que hacía. Confieso que cuando me fui de la capital para venir a vivir aquí, me sentí un poco indigente. No estoy acostumbrado a ese tipo de vida. - Detuvo su discurso. - Y cuando le dije que venía para aquí a un lugar de paz. - Bajó la cabeza -... Yo no le dije la verdad...


    Miró de nuevo a la ventana abierta, tratando de encontrar valor para decir el resto a su amigo.


    -Yo estaba comprometido, con todo listo para la boda, la ceremonia estaba prevista - Estaba deprimido. -Hasta Que llegó la noticia de que mi ex novia se había fugado con su amante. Sin saber qué hacer, vine aquí para esconderme de todo el mundo, estoy tan avergonzado.


    -Bueno, yo no sé qué decir. - Horacio quedó sorprendido por lo que le había sucedido. -Debe ser muy difícil salir de esto...


    -Te dije estas cosas, porque confío en ti, y sé que no vas a decir a nadie nada de lo que te dije ahora.


    -Puedes estar seguro, nadie lo sabrá.
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    Ornella estaba caminando por el jardín de su casa en compañía de su amiga Lindalva. Soltaban risitas cortas y estaban joviales, mientras que intercambiaban confidencias en la mañana.


    -Tu hermano no me da la mínima señal. - Se quejó Lindalva.


    -Horacio es cambiante, no toma nada en serio.


    - Un día tendrá que casarse y formar una familia.


    -Simplemente no sabemos cuándo.


    -Yo sabré esperar amiga.


    ¿Y si él no te escoge?


    -No quiero pensar en eso. –Movió su cabeza, bastante aturdida. Conjeturando que Horacio podría no llevarla al altar algún día, eso siempre la aturdía.


    -Tenemos que pensar en todas las hipótesis.


    -A veces me tiras abajo, hablando de estas cosas.


    -Lindalva discúlpame, es que veo que eres ¡tan soñadora! Imaginas tantas cosas hermosas con mi hermano Horacio. Temo que nada de eso suceda y tú sufras. - La abrazó con un abrazo de buena amiga. -No quiero verte sufrir.


    -Voy a ser muy feliz con tu hermano.


    


    La voz de Lindalva sonaba determinada.


    -Sí, así será amiga, y lo que dependa de mí, él te llevará al altar algún día.


    Ornella estrechó la mano de su amiga, pasando su energía positiva a ella. Las muchachas sonrieron y caminaron abrazadas por el jardín.


    En ese momento...


    Ernesto Hallen las observaba detrás de la cortina de la ventana de su habitación. No oyó lo que estaban hablando, pero dedujo de sus gestos y actitudes, que con seguridad estaban tratando entre ellas el asunto de pretendientes.


    Ornella tomaba el brazo de su amiga cuando echa un vistazo a la ventana de su vecino, vio una figura oscura y se dio cuenta de que alguien estaba vigilando la casa de al lado. Ella sabía quién.


    Al mismo tiempo al darse cuenta de que Ornella miró a través del cristal, se retiró de detrás de la ventana, para no ser reconocido por ella.


    -¡Sr. Hallen! – Ella dedujo en voz altanera.


    -¿Qué dices Ornella? - Su amiga le preguntó, sin entender nada.


    -Nada, vamos a entrar. El sol está quemando mi piel.


    Ornella dijo y entró en la casa rápidamente.
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    Felipe, un viejo amigo de Horacio, llegó a la pequeña ciudad, así que llegó y fue la casa de los Miller, como de costumbre. Él estaba en el balcón con Horacio, hablando de su viaje a la capital.


    


    -Frecuenté algunos bailes en la capital y me acordé de ti. - Felipe dijo, sonriendo. –Estarías helado con tantas chicas hermosas ante ti.


    -Las muchachas allá son un poco peligrosas. - Advirtió Horacio.


    -¿Por qué dices eso? - Encaró a su amigo por un momento.


    -Ellas no son como las chicas de acá.


    -Eso es cierto. -Concordó Felipe. -No encontré a ninguna joven que superase a tu hermana.


    -Dices eso porque te gusta ella. -Dedujo Horacio.


    -Hablando de eso, ¿dónde está tu hermana?


    -Fue a la ciudad con la abuela.


    -¿Crees que tengo una oportunidad con ella?


    -Sólo mi hermana puede responder a tu pregunta.


    Horacio dijo, poniendo una mano sobre el hombro de su viejo amigo.
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    Felipe se quedó para cenar, invitado por su amigo Horacio. En ese momento, todos cenaron con cortesía, mientras que Felipe narró todo sobre su viaje a la capital.


    Después de la comida, se fueron a la sala principal, continuando la conversación.


    Pero Ornella, como de costumbre, se asomó por la ventana abierta, encontraba el tema fastidioso.


    Felipe encontró la oportunidad, se acercó a la ventana donde estaba la joven.


    -Como siempre mirando por la ventana. - Felipe dijo a su lado.


    Ella le dirigió una mirada de preocupación y permaneció callada. Apenas se esforzó por hablar con el amigo de su hermano.


    -En la Capital, me acordé de ti y por eso te traje un pequeño recuerdo. - Se aclaró la garganta y sacó una pequeña caja de su bolsillo, y le extendió la mano para que ella la atrapara sin rechazos.


    -Gracias por el presente, pero no puedo aceptarlo Sr. Felipe.


    Ornella miró hacia un lado.


    -¿Por qué no? insistió. -Es Sólo un pequeño recuerdo de un viejo amigo de la familia.


    -No estoy acostumbrada a recibir regalos de los caballeros, excepto mi padre o mi hermano.


    Miró de nuevo en su rostro.


    -Por favor, señorita, no me haga ese desaire.


    -Muy bien, voy a aceptarlo. - Agregó mientras abría la caja y vio un bonito broche. -Pero no voy a usarlo, señor.


    


    -De acuerdo, solo quiero que lo aceptes con gusto, pero no necesitas usarlo, simplemente mantenerlo contigo.


    Ornella se retiró de la ventana y se dirigió a su dormitorio.


    Evitando la compañía del Sr. Felipe sería la mejor cosa que podía hacer en aquel momento de su vida. Hasta sus regalos la importunaban de alguna manera.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Horacio llegó al cuarto de su hermana con el fin de ver el presente que recibió de su amigo Felipe. Sin embargo Ornella ya estaba vestida para dormir. Un camisón de seda larga y pantuflas en los pies.


    -Vine a ver el broche que obtuviste de Felipe. - Dijo con humor.


    -¿Cómo lo sabes? - Ornella cuestionó, sin despegar los ojos de su hermano mayor.


    -Él me dijo, antes de darte el regalo.


    -Me olvidé de que Tú eres su cómplice. - Hizo una mueca.


    -Ornella, ¿Por qué no le das una oportunidad a mi amigo?


    -No me gusta.


    -Te puede empezar a gustar.


    -Hablas como si fuera realmente fácil tener un sentimiento por alguien de repente.


    -Fácil no es, pero no es imposible. -Miró el broche. -Debes usarlo en una ocasión especial.


    -Yo no voy a usar eso, de todos modos, no debería haber aceptado ese presente, no quiero crear falsas esperanzas.


    -Debes pensar en ello, un pretendiente como Felipe es difícil de encontrar, especialmente aquí.


    Horacio insistió, sin embargo Ornella siempre tuvo sus reclamos en la punta de la lengua. - Yo no estoy cazando pretendientes.


    -Luego tendrás que casarte y tener hijos. - Dijo el chico, mirando preocupado a su hermana soltera.


    Los dedos de Ornella comenzaron a vagar por la cabeza. –No me voy a casar por obligación.


    -¿Vas a quedar sola por el resto de tu vida?


    -Si ese ese fuese mi destino... - Ella se quedó pensativa. Sus ojos adquirieron un brillo indescifrable.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] En la ciudad había un baile de primavera, como era costumbre todos los años de hacer este evento.


    La sala estaba llena de gente, en su mayoría hombres y mujeres jóvenes, muchos bailaron y otros estaban en la esquina viendo el baile y también a los huéspedes en el hotel. Horacio llegó acompañado de su hermana y Lindalva.


    


    -¡Cada año que pasa este baile está más lleno de gente!-comentó Horacio, y, con una amplia sonrisa en su rostro. Le encantaba ir de discotecas y tumulto de personas, aún más si había mujeres jóvenes y hermosas.


    -Voy a bailar. -Dijo Ornella.


    -Iré contigo. -Lindalva fue detrás de su amiga al ratito.


    Los dos estaban en la sala de baile, con varias personas bailando alrededor. Ornella incluso podía sentir la ausencia de su amiga a su lado.


    -¿Por qué no te quedaste allí con mi hermano? - Ornella cuestionó seriamente.


    -Estaba avergonzada.


    -Tuviste la oportunidad de estar con él, o incluso de que él te sacara a bailar.


    Dieron una vuelta y cambiaron de lugar.


    -No te entiendo quieres conquistar a mi hermano y lo haces todo mal.


    Ornella dijo y rodó sus ojos.


    En este momento, Felipe llegó al baile y se acercó a Horacio. Buscaba a Ornella con sus ojos inquietos. Hasta que la vio bailando toda concentrada en el centro del salón.


    -¡Mira quién está aquí!- Exclamó Lindalva a Ornella. - Se acercó a su hermano.


    Ornella también lo vio. Después de mirar rápidamente hacia un lado.


    -Bailaré el baile entero. -avisó Ornella.


    -Y ¿Por qué harás eso?


    -Es una manera de evitarlo.


    -¿Y si te invita a bailar?


    -No hará eso. -Rio. -Él no sabe bailar.


    


    


    Horacio y Felipe estaban parados próximos en una esquina en el salón de baile, viendo bailar a la gente, a excepción de Felipe, que tenía la mirada dirigida sólo a su amada Ornella.


    


    


    -¡Tu hermana está hermosa! - Murmuró.


    -¿Me dices el día que la has visto fea? - Horacio se burló y Felipe permaneció en silencio.
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    Horas más tarde...


    Ornella y Lindalva estaban acostados en la cama y hablando del baile.


    -¡El Baile fue maravilloso!- Dijo Ornella radiante mientras sus ojos oscuros brillaron hacia el techo de su habitación.


    -Podría haber sido mejor si tu hermano me hubiera sacado a bailar. -Se quejó Lindalva, casi suspirando.


    - Tuviste la oportunidad de estar cerca de él, no supiste aprovechar esa oportunidad.


    Ahora Ornella miró a su amiga que yacía junto a ella.


    -No es tan fácil, cuando la persona te gusta, sientes vergüenza del ser querido.


    -Necesitas ser más activa Lindalva. Creo que mi hermano le gusta la mujer de personalidad fuerte. -Ella aconsejó a su amiga.


    Lindalva estaba pensativo, sin embargo, Ornella rompió el silencio con otro contexto.


    -El Sr. Hallen no fue al baile. -Se dio cuenta de su ausencia. -Él dijo que frecuentaba los bailes de la capital...


    -¿Notaste la ausencia del Sr. Hallen? -preguntó Lindalva, bastante sorprendida. Sí, porque Lindalva en ningún momento recordó que el Sr. Hallen no estaba en el baile.


    -NO veo nada de más en eso, la ciudad entera estaba en ese baile, y como el señor Hallen es joven, y él asiste a bailes, confieso que estaba sorprendida de que no estuviera presente. - Ella justificó en voz baja.


    - Sólo estaba bromeando. –Se disculpó.


    -Vamos a dormir, estoy llena de sueño. –Giró a un lado. -¡Buenas noches!


    -¡Buenas noches! -Lindalva acomodó la almohada con la mano, reposando su cabeza en ella y cerró los ojos rápidamente.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Ornella se sentó frente al espejo, peinando sus largos rizos oscuros. Sin embargo, la joven hizo un breve cepillado, acababa de despertar, sintió la brisa por la ventana que estaba abierta, fue lo primero que hizo al salir de la cama. Se miró en el espejo, le pareció que faltaba algo en su aspecto sin brillo. Ella no parecía satisfecha con su imagen en el espejo, luego giró a su estuche de maquillaje y tomó un tono mate de lápiz labial. Lo pasó por sus labios, que enfatizaban gentilmente su delicado rostro.


    Entonces su hermano llamó a la puerta.


    -¿Puedo entrar Ornella?


    - Sí, entra. - Ella dijo mientras guardaba el lápiz labial en la caja.


    Horacio entró y cerró la puerta con cuidado e inmediatamente se volvió para mirar a su hermana para decirle algo.


    -El Sr. Ernesto invitó a todos en esta casa para una cena en su casa. -Se miró en el espejo- solicitó la presencia de todos.


    -¿Qué propósito tiene esa cena?


    -Cortesía.


    Ornella miró al lado. No sé si voy a ir a la cena...


    -¿Me dices por qué no irás?


    Frunció el ceño y apretó los ojos. -Hoy Me desperté mal.


    


    -Espero que esta noche, te sientas mejor, y al Sr. Ernesto no le gustará tu desagravio.


    -Es probable que él no note mi falta.


    -Mi hermana, haz un esfuercito, el Sr. Ernesto es una persona amable. Se merece nuestra consideración. –Reposó sus manos en los hombros de su hermana.
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    La familia Miller llegó a la casa del señor Ernesto para la cena. Fueron recibidos por el anfitrión, que les esperaba en la sala principal.


    Permanecieron allí durante unos minutos, donde los invitados veían los muebles de la casa, tantos años de esa casa cerrada y tenían curiosidad por conocer su estado.


    La Señora Emma preguntaba todo el tiempo, y el Sr. Hallen tenía el enorme placer de responder a ellas sin hacer muecas o pedir una pausa en la conversación.


    Ornella llegó muda y permaneció muda. No se sentía a gusto, se veía como un pez fuera del agua en frente de la sala de estar de su vecino.


    Ella estaba en la cena por la insistencia de su hermano Horacio.


    Como de costumbre, ella se dirigió a la ventana, sentía familiarizada ante ella, parecía que estaba en la ventana de su casa por un momento se sintió mejor. Había olvidado que estaba en un ambiente extraño. Sentía la falta de su amiga Lindalva, quería que estuviera allí también, se sentía firme con su presencia. Pensó que podría llevarla también pensó que no sería apropiado llevarla sin el consentimiento del dueño de casa. Todos fueron hasta el comedor donde se sirvió el banquete.


    El Sr. Hallen percibió la distracción de su vecina, fue a la ventana para avisarle que todo el mundo iba al comedor.


    -La Cena será servida. -Él dijo mientras se acercaba.


    Ornella inmediatamente miró, y por primera vez ella pudo ver el color de sus ojos, que eran de color marrón claro. Después de verlos, la joven bajó la cabeza, salió de la ventana y fue a reunirse con su familia.


    El Sr. Hallen se sentó en el borde de la mesa. Horacio estaba junto a su padre y Lady Emma se sentó junto a su nieta. La cena fue servida por la criada, la mesa estaba llena, todos bebían vino tinto en copas hermosas, cristal de primera. La plata brillaba sobre la mesa.


    Después de la cena, regresaron a la sala principal. Se instalaron en los asientos y poco después se sirvió un licor para los caballeros y las damas una taza de té con galletas.


    


    -¿Sr. Hallen le gusta cazar? -Preguntó Matías.


    -Me arriesgué algunas veces, y confieso que soy horrible.


    -Lo que le falta al Señor es entrenamiento. -insistió Matías.


    -Ahora que estoy en este entorno, voy a reintentar.


    -Acostumbro cazar por la noche y vuelvo al amanecer. - Dijo Matías.


    -Matías lo heredó de su padre. -dijo Lady Emma. -Mi fallecido marido siempre le gustaron las aventuras.


    -A mí también me gusta cazar, aunque no mato a un pájaro. -dijo Horacio sin preocupación.


    - Podemos ir a cazar los tres. – Asintió el Sr. Hallen.


    -Es sólo marcar el día. -Afirmó Matías, emocionado.


    


    Al final de la recepción, el Sr. Hallen dijo adiós a todos en la puerta principal. Los condujo hasta el jardín. Agradeció la presencia de todos. Los cuatro caminaron hacia la casa Miller.


    Ornella entró en pánico al recordar que olvida su capa en la sala principal del señor Ernesto.


    -¡Me olvidé de mi capa! –Dijo volviendo para buscarla.


    El Sr. Hallen todavía estaba en el exterior de la casa, observándolos ir a su casa. Sin embargo, no entendía el repentino giro de Ornella a su hogar. Ella vino aterrorizada y con prisa. Apenas podía mirarlo a la cara.


    -Señor, me olvidé mi capa en la sala. – dijo cuando llegó cerca de él.


    -Yo voy a buscarla. – Ingresó y en segundos volvió con la capa. -Aquí está. -Le entregó a la dama que esperando afuera.


    -Gracias, señor. -Colocó la tapa sobre el cuerpo, mostrando que la necesitaba.


    -Veo que la cena no le gustó a la señorita. - Él dijo a la muchacha, mostrando que había notado su descontento en el banquete.


    -Lo siento Señor. Es que estoy enferma, no amanecí muy bien. –Lo dijo sin gracia, no sabía qué decir y luego se despidió. -¡Buenas noches, señor!


    


    Ella se retiró a toda prisa y corrió a acompañar a sus parientes, que caminaban lentamente.


    El señor Ernesto continuó observándolos en silencio.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Un coche se detuvo frente a la casa de los Miller. El conductor bajó haciendo la gentileza de abrir la puerta del coche, entonces inmediatamente una hermosa joven bajó, estaba radiante por estar ahí y respirar aire fresco. Se sentía como en casa. Se acercó a la puerta y le dio dos golpes con la mano. El ama de llaves abrió la puerta.


    -¡Señorita Paola! -Le dijo, sorprendida por su llegada.


    -¡Josefa! -exclamó la muchacha con una sonrisa.


    Luego, la recién llegada se dirigió a la sala de estar, se alojó con su equipaje traído por el cochero y Josefa. Se lanzó en su silla, mostrando estar cansada por el largo viaje que había hecho durante horas dentro del carro.


    -¿Dónde está todo el mundo? -Preguntó Paola ansiosa y miró a su alrededor.


    -Están descansando, les diré que la señorita llegó.


    -Haz eso Josefa.


    Todos fuimos a su encuentro, menos Ornella que permaneció en su habitación, no tenía ganas de ir a hablar con su prima. Horacio fue el primero en darle un abrazo. Amaba a su prima. Ella tenía la misma afinidad para él.


    -¿Cómo estás primo?


    -Mejor ahora con tu llegada.


    


    Él sonrió y luego Paola le devolvió otra sonrisa estrecha, pero de corazón.


    -¡Abu! –Abrazó a la vieja.


    -¡Mi Paola! - devolvió el abrazo. Pensé que no vendrías más.


    -Vengo todos los años, no dejaría de visitarla. - Besó la frente de su abuela de nuevo.


    Se fue a hablar con su tío.


    -Tío Matías. - Besó su mano.


    -¿Cómo estás mi querida?


    - Todo bien. -Sonrió.


    Después que habló con todo el mundo en la casa, se dio cuenta de la falta de una persona. Su dedo índice alcanzó sus labios.


    -Ornella, ¿Dónde está?


    -En su habitación. -Horacio respondió.


    


    En cuestión de segundos, Paola subió las escaleras y fue al cuarto de Ornella como un cohete. Entró sin identificarse, quiso sorprender a su prima. Ornella se sentó en la cama y continuó seria.


    -No viniste a hablar conmigo, así que he venido a hablar contigo. -La besó en la mejilla. Después de acercarse a ella.


    -¿Cómo estás Paola?


    -Un poco cansada, el viaje fue agotador, pero nada que un buen baño no pueda arreglar.


    


    A los pocos minutos, Paola tomó su baño lentamente, sintiéndose otra. Parecía que había tomado una tonelada en su espalda, se sentía ligera como una pluma. Se puso un vestido adornado. Incluso en la casa, ella se arreglaba como si fuera a la calle. Era muy vanidosa, y disfrutaba de todo lo bueno y lo mejor. Así que salió de su habitación, y fue a hablar con su primo en la sala, lo agarró del brazo y lo llevó a la silla, donde se sentaron, uno junto al otro.


    -¿Pues entonces, dime qué hay de nuevo? Preguntó la joven impaciente.


    -¿Qué quieres saber?


    -¿Tienes mucho para contar?


    -Estoy divagando.


    -¿Qué pasa con los bailes?


    -Frecuento pocos.


    -Me tienes que llevar a uno.


    -Te llevaré a donde quieras.


    -Y Ornella, ¿aún no tiene un pretendiente?


    -Ornella escoge demasiado.


    -Terminará sola.


    -¿Y tú? ¿Tienes a alguien en mente?


    -Estoy pasando por la etapa de la demanda. No ha aparecido alguien interesante. - Añadió. -Surgió sí... alguien, pero estaba comprometido.


    Horacio cariñosamente le besó la mano a su primo. -No te preocupes eres una mujer muy bella e inteligente. Vas a encontrar buenos candidatos.


    


    


    -Es cierto. - Acordó con su primo, después de todo, ella se creía lo máximo. -Pero eso no viene al caso ahora. Estoy pensando en divertirme.


    Sarcásticamente sonrió y Horacio inmediatamente descifró el código de esa sonrisa.


    -Encontré la compañía adecuada.


    Horacio tenía cualidades similares a las de su prima, por lo que se llevan tan bien y confiaban el uno en el otro, ya era así desde pequeños, vivían en la esquina, lejos de todo y de todos. Ornella siempre se mantuvo a un lado, por ser diferente y nunca se había llevado bien con su prima, prefería evitarla siempre.


    


    


    

  


  
    

    [image: ORNELLA TTTiIos]


    6


    


    


    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Losdomingos por la mañana, la costumbre de la familia Miller era ir a la iglesia. Caminaron hasta la iglesia que se encontraba a unos metros de distancia de la mansión, la ventana del segundo piso de la casa de los Miller daba hacia la campana y la enorme cruz que era el lugar más alto en la Iglesia. Era un pequeño mobiliario muy acogedor, todo de oro en el interior y de estilo barroco.


    Al regreso de la Iglesia, todos entraron en la casa, menos Ornella que estaba en el jardín. Quería estar sola, se encontraba en estado de Gracia, ya que venía de la misa. No quería que su prima lo estropeara todo. Después de todo Ornella no la toleraba. Sin rodeos, se sentó en el césped y sacó su pañuelo de la cabeza, permaneció allí durante largos minutos. Sin motivación para ir a ninguna parte, su cuerpo simplemente no quería salir de ahí. Al menos que alguien la llámese.


    El Sr. Hallen estaba en su habitación, que estaba en el segundo piso de la casa. Así que se levantó de la cama y fue a abrir la ventana para mirar el hermoso día que estaba por ahí y se sorprendió al ver en el jardín a la joven Ornella, sentada en el césped enorme, sola, pensó que necesitaba a alguien con quien hablar.


    Lo encontró diferente de la primera vez que la veía con risitas maliciosas y sus ideas locas para que su amiga conquistara a un hombre.


    Por un momento, sus malos juicios acerca de la chica fueron barridos de su mente. Se olvidó de que era peligrosa, y la miró por unos segundos, sin que ella se diera cuenta. Una vez que se dio cuenta de su distracción, admiró a la joven, estaba enojado y se fue de la ventana, tirando de las cortinas para evitar volver a mirar a la joven de pelo oscuro de nuevo.
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    Paola estaba con sus brazos entrelazados a su primo Horacio, mientras caminaban por la gigante propiedad de la familia, para pasar el tiempo y hablar un poco más. Con más intimidad. A Paola le encantaba la compañía de Horacio solamente para ella.


    La joven se sentía maravillada en presencia del primo, lo adoraba, después de todo, él siempre ha estado a su lado en todo lo que ella necesitaba. Cuando era pequeña, él siempre la defendió de altercados con Ornella, siempre pensaba que su hermana estaba equivocada y aunque ella no lo estuviese a él le importaba poco.


    -A veces yo quiero vivir aquí -. Paola dijo mirando el hermoso paisaje que la rodeaba. Donde las montañas verdes se mezclaban con el azul del cielo.


    -¿Y por qué no vienes? Ya sabes que papá te recibiría con los brazos abiertos.


    - El querer no es poder, tengo mi vida en la ciudad. –Terminó.- No puedo dejar todo lo que tengo allí.


    A lo lejos llegó un caballo pura sangre y un hombre montado en él, dando todo de sí y de ese animal tan rápido. Paola vio que el caballero se acercaba, se dio cuenta de que venía hacia ellos. Una vez que el caballo se detuvo, se puso inquieto, el dueño lo controlaba exclusivamente por las riendas.


    -¡Tu caballo es fabuloso! -Elogió Horacio.


    -Si quieres él está a tu disposición.


    -Puedes apostarlo, voy a reservar un día para montarlo. –Percibió que su prima observaba al caballero con el fin de saber con quién estaba hablando. - Sr. Hallen esta es mi prima Paola. -Horacio pronto presentó.


    -¿Cómo está la señorita? –Hizo una breve reverencia sobre el animal.


    -Bien, gracias. –Hizo una larga reverencia para disfrutar con más calma. Ella le sostuvo la mirada en el rostro del caballero, y sin siquiera darse cuenta, enrojeció la cara de la joven.


    -Disculpen, voy a terminar mi jornada. -Ernesto dijo y salió montando como un relámpago.


    Horacio miró a su prima con una mirada interrogante, dándose cuenta de su gran interés por su amigo y vecino.


    -¿Qué opinas de él? -Preguntó tranquilamente mirando el rostro de su prima.


    -Es pronto para juzgarlo. -Respondió sonriendo.


    -Percibí tu interés. -Mencionó.


    -¿De qué hablas?


    -Tu mirada fija en el Sr. Hallen. -Sonrió.


    -Vi que él monta muy bien.


    -¿Sólo eso? -Ironizó.


    -Horacio no seas precipitado.


    -El Señor Hallen es un hombre bueno y sencillo. -Elogio. –Harían una linda pareja.


    -Apenas he llegado y tú ¿estás queriendo encontrar un pretendiente para mí?


    Los ojos de Paola se abrieron y sus mejillas se sonrojaron.


    -No, tal vez mi dulce prima quiera enganchar a alguien. -Dijo y la abrazó con ternura.


    


    En ese momento...


    De la ventana del cuarto de Ornella, Lindalva observaba a Horacio en compañía de su prima, y se dio cuenta de su satisfacción de estar al lado de la joven.


    -Él ahora sólo tiene tiempo para ella. -Murmuró observándolos.


    -¿De qué estás hablando? -Preguntó Ornella, sentada en el escritorio.


    -De tu hermano con Paola. –Estaba triste. -Ellos viven juntos todo el tiempo. -Se sentó en la cama. -Me gustaría estar en sus zapatos.


    -¿No en el papel de prima? -Ornella bromeó.


    -Tú sabes perfectamente de lo que estoy hablando.


    -No te preocupes, ella no es tu rival. –Consoló a su amiga con ese consejo. -Debes tener cuidado con las otras chicas.


    Advirtió a su amiga.
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    Todos cenaban en la casa de la familia Miller, fueron invitados a la cena, Lindalva, Felipe y Ernesto. Después de la comida, todos se fueron a la sala de juegos, menos el Sr. Matías y la Sra. Josefa que se retiraron a descansar.


    Horacio les propuso jugar una partida de cartas en parejas.


    -Vamos a jugar buraco en pareja. –Luego dijo- Haremos las parejas, Ornella jugando con Felipe, Paola con Ernesto y yo con Lindalva.


    Paola y Lindalva estaban satisfechas con sus parejas, menos Ornella que torció la nariz. Sin embargo, ella no se opuso en público.


    -Vamos a sortear las parejas para iniciar el juego, el que pierda sale del juego. -Horacio dijo, dictando las reglas ya conocidas por los jugadores del buraco.


    En el sorteo, Paola y Ernesto se quedaron fuera, entrarían cuando una pareja perdiera. Se fueron a sentar en las sillas, esperando el momento adecuado para entrar en el juego. Estaban lejos de la mesa de los jugadores.


    Paola sólo se molestó en quedar con el joven.


    -¿El Señor juega bien?


    -Hace un buen tiempo que no juego. -Dijo Ernesto.


    -Quién aprende nunca olvida.


    -Es cierto.


    -¿Qué le hizo dejar la capital y venir aquí?


    -Me cansé de las discotecas, el campo tiene más que ofrecer.


    Ernesto respondió sin mirar a la chica sentada a su lado.


    -Es raro, un muchacho de su edad pensando de esa manera, Sr. Hallen.


    -Acostumbro ser distinto.


    La miró rápidamente.


    -Es difícil de encontrar caballeros como el Señor - Ella elogió y se encogió de hombros.


    -¿La Señorita viene aquí a menudo?


    - Todos los años. –Se acomodó para prolongar la conversación. - Me gusta estar aquí.


    Horas más tarde, Horacio estaba decepcionado, perdió al buraco, tuvo que dejar el lugar para la tercera pareja. Paola y Ernesto debutaron con éxito en el primer partido. Después de dos partidos Ornella y Felipe volvieron a ganar.


    -¡Confieso que la señorita Ornella juega muy bien! -Dijo Felipe.


    -Juego desde que tenía siete años de edad. -Afirmó.


    -Yo no he jugado durante años. - Confesó el Sr. Ernesto, justificando su derrota.


    -Yo también sólo juego cuando vengo aquí. -Admitió Paola agitando las cartas sobre la mesa.


    -Me niego a jugar otra vez, confieso que Ornella y Felipe hoy tienen suerte. -Por Último Horacio dijo.


    -Suerte en el juego, desafortunada en el amor. -Afirmó Paola mirando a su prima.


    -Qué sea así poco me importa. -Rebatió Ornella, sacudiendo los hombros con fuerza. - Discúlpenme.


    Ella se retiró de la mesa, antes de que se armara una discusión entre ella y su odiosa prima.


    Todos quedaron en silencio frente a la reacción de Ornella. Se dieron cuenta de que ella estaba molesta, incluso ganando todos los partidos junto a Felipe, pero ella no parecía satisfecha.


    Llegó a su habitación y se arrojó sobre la cama, fue fulminante, su voluntad era avanzar sobre su odiada prima, como ella tenía el poder de irritarla, incluso en momentos agradables. En poco tiempo su amiga fue a verla.


    -No estés así Ornella. -Se sentó en la cama para reanimarla.


    -¿Has visto cómo se burla de mí? -Dijo que con la cara hundida en la almohada.


    - No debes prestar oídos de lo que dice tu prima, no te das cuenta de que esto es lo que quiere... Molestarte.


    -Yo trato de cuidarme, pero no puedo.


    -Se madura, ve a la sala y finge que no pasó nada.


    Ornella hizo lo que recomendó su amiga, y luego ambas se fueron a la sala principal, donde todos estaban todavía.


    El Sr. Hallen fue el primero en avistar desde la parte superior de las escaleras. Se dio cuenta de que estaba arrogante, recordó su imagen en el jardín como una niña indefensa y triste, ahora llevaba en su rostro una criatura descarada, lista para una batalla.


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz tierna de Paola.


    -¿Sr. Hallen quiere otra copa de vino?


    -No, gracias. -Respondió aturdido.


    La imagen de Ornella, descendiendo por las escaleras no dejaba su pensamiento.


    Ornella se acercó a la ventana y se puso de espaldas a todos. Estaba mirando a la oscuridad, al menos la oscuridad y el silencio no la perturbaban.


    Pero su tranquilidad fue rota por el susurro áspero de Felipe, que venía con una copa de vino.


    -Qué bueno que volviste... Con tu ausencia, todo se vuelve monótono.


    -No digas. -Sonrió sin nostalgia.


    -Eso es cierto, y lo sabes muy bien. –Tomó su mano que estaba apoyada en la ventana. -Sabes que vives en mi corazón.


    El Sr. Hallen observaba la aproximación de Felipe a la ventana, coqueteando a Ornella sin miedo, no había escuchado su conversación, pero se dio cuenta de la mirada apasionada del muchacho.


    -Es mi hora. - Dijo el Sr. Hallen mirando su reloj de bolsillo.


    -¿El Señor se va? –Se indignó Paola con su repentina retirada. Ella deseaba tenerlo más tiempo en su compañía.


    -Los compromisos me esperan en la mañana. -Dijo levantándose del sofá.


    -Te acompaño hasta la puerta. -Dijo Horacio.


    El Sr. Hallen dio las buenas noches a todos y fue hacia la puerta conducido por su amigo. Paola observaba su partida, esperaba el regreso de su primo para que le hiciera compañía, ya que Lindalva y Ornella estaban en compañía de Felipe. Ornella había hecho una señal para Lindalva de que no la dejara a solas con Felipe. Pensó que su conversación estaría fuera de lugar, siempre la misma mierda, con declaraciones amorosas y elogios innecesarios.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Paola se levantó de la cama tan pronto como el sol se reflejó en la enorme cortina. No era habitual levantarse tan temprano, pero durmió poco la noche anterior. Le costó caer dormida, estuvo recordando la cena y sus momentos deliciosos junto al Sr. Hallen. Lo había admirado todo el tiempo, sus gestos y actitudes, como un caballero con cualidades asignadas de forma natural. Él no era un hombre que quería coquetear y conquistar mujeres que aparecieran, lo encontró diferente de todos los hombres que había conocido y de los cuales tuvo una breve conversación, la mayoría eran atrevidos y les gusta estar al mando diciendo que estaban enamorados.


    Sólo para sacar algo de las mujeres inocentes o necesitadas. Estaba feliz de estar allí, en la casa de su tío y de haber tenido la oportunidad de haber conocido al Sr. Hallen.


    Sonrió al pensar que podían tener más cercanía con el pasar de los días. Fue a su armario y eligió un vestido hermoso a más no poder, después de todo, podía venir a través del jardín el Sr. Hallen a la casa o incluso una inesperada visita, donde él y Horacio eran muy cercanos. También pensaba que no había más tiempo y poder llevar algo más apropiado, quería impresionarlo de hecho.


    Tomó unos minutos para su producción, finalizando bajó las escaleras para su desayuno, pasando por el pasillo, se encontró con su primo, que también salió de la sala en ese momento.


    -¿Vas a algún lugar? -Ornella preguntó al verla tan arreglada.


    -¿A qué lugar voy a ir? -Respondió sin previo aviso.


    -A un picnic. -Insinuó.


    -Picnic, ¿Y con quién?


    -No sé... Tal vez con el Sr. Hallen. -Contestó. - Tú ayer lo acaparaste el tiempo entero. Te faltó acompañarlo hasta la puerta.


    -¿Qué estás tratando de decir con eso? - La encaró furiosa.


    -Hasta el mismísimo Sr. Hallen debe haber notado tu entusiasmo por él.


    -¿Y qué tienes que ver con eso? –Le dijo a su prima y le arrojó una mirada de cólera o mordedura.


    -Creo que al señor Hallen no le gusta ser halagado. -Dijo dejándola atrás.


    -Yo no te pregunté nada. –Rezongó a su prima, furiosa de que se dio cuenta de su interés secreto por el Sr. Hallen y lo peor, dando consejos en sus actitudes. Deseó que su prima Ornella se fuera al infierno.


    


    [image: ORNELLA TTTiIosl]


    


    La brisa de la tarde calmaba hojas verdes a los pies de los árboles, las hojas secas en el suelo bailaban de un lado a otro, arrastradas por la fuerza del viento. Ornella corrió para cerrar la ventana de su habitación, luchó con la cortina que insistió en ir a la parte exterior de la ventana arrastrada por el viento, con gran dificultad logró dominarla y ponerla en su lugar, y luego cerró la ventana de nuevo. La ventana de su habitación podía ver la casa del Sr. Hallen, que daba a su habitación. Por un momento se quedó de pie junto a la ventana mirando a la casa de su vecino, vio todo cerrado, parecía que no estaba viviendo nadie, la casa estaba de la misma manera que hace algún tiempo, sin ningún rastro de personas.


    El Sr. Hallen difícilmente andaba caminando por su propiedad, pasaba la mayor parte de su tiempo encerrado en esa casa.


    ¿Qué haría un hombre solo en ese lugar?


    Ornella pensó.


    No tenía parientes ni amigos que lo visitaran, sólo su hermano Horacio.


    Sus salidas de casa eran sólo para los negocios, no iba a bailes cercanos, aunque fuese invitado, rechazaba todas las invitaciones. Desde que se mudó nunca había ido a misa los domingos, o incluso a conocer la Iglesia.


    Parecía un hombre des creyente.


    


    


    


    Al darse cuenta de sus curiosos pensamientos sobre el Sr. Hallen, Ornella recuperó la conciencia y dejó de pensar en todo lo que había pasado por su cabeza. Se irguió, se apartó de la ventana, encontraba una pérdida de tiempo el imaginar cómo era la vida cotidiana de su vecino, después de todo, no tenía sentido para ella. No le aportaría nada pensar en esas tonterías, que hacía o dejaba de hacer el muchacho, nada le preocupaba.


    


    El Sr. Hallen estaba en el porche, sentado en una pequeña mesa redonda, donde su doncella le sirvió la cena, mientras que el consumía café de a poco, con la otra mano sostenía el periódico con noticias de los alrededores. Trataba de estar siempre informado de todo, era favorable para sus negocios y lo distraía cuando no tenía nada que hacer. Así que acabo de leer todas las noticias colocó el periódico en la mesa y terminó de beber el café restante. Fue abordado por los malditos recuerdos de su ex novia, odiaba pensar en ella, los buenos momentos que habían estado juntos, los atardeceres que pasaban juntos, donde a menudo apenas llegaba de sus viajes de negocio, cansado, loco por descansar, y así incluso se presentaba para ir a verla, lleno de nostalgia. Pensaba en tanto sacrificio hecho en nombre de una mujer que no merecía siquiera sus cumplidos, o sentimientos de lástima.


    Cómo es que pasó todo ese tiempo al lado de una mujer sórdida e inmoral, que destruyó su vida y todos sus sueños de tener una esposa e hijos.


    Tenía ganas de encontrarla y matarla y también arrancarle la cabeza y jugar en la plaza pública para que todos vean el tamaño de su odio y el poder de su venganza.


    Indignado, bajó la cabeza por pensar en cosas tan terribles.


    ¿Qué tan bueno sería cometer un crimen como ese?


    No entendería el daño que había hecho en su vida y en su corazón.


    Esto sólo lo arruinaría más.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo]La Señora Emma estaba sentada en la silla en la sala de baile de la casa de la familia Miller. Su rostro expresaba la satisfacción de ver a varias personas bailando al sonido de un piano. Los jóvenes presentes en el baile tenían una enorme sonrisa en sus rostros. La Señora Emma no bailó más por su problema en la rodilla, pero estaba feliz de ver a la gente bailando con ella. Recordó su juventud, donde varias noches bailó al son de canciones hermosas, no perdía de ningún baile en la Capital. Pensaba cómo eso le hacía bien, siempre había sido una chica fiestera, le gustaba ver una casa llena. Siempre quería que sus hijos y nietos vivieran con ella.


    Entre tres hijos, sólo Matías siguió viviendo con ella. Matías era el hijo más cercano, desde pequeño, los otros dos de mala gana venían a visitarla allí, argumentando que no les quedaba tiempo para involucrarse con el negocio.


    Horacio se acercó a su abuela con una sonrisa en su rostro.


    -Veo que la señora está llena de felicidad. Dijo el joven colocando su mano sobre el hombro de su querida abuela.


    -Me emociono cada vez que estoy en un baile, me acuerdo de tu difunto abuelo.


    -¿Será que tendré esa suerte de encontrar a mi compañera en un baile como este? -Bromeó con su abuela.


    -Ella puede estar debajo de tu nariz y no la puedes ver. –Se refería a Lindalva. Emma notó el interés de la joven por su nieto.


    -¿Qué estás diciendo, Señora Emma? - Preguntó sin tomar en serio la crítica racional de su abuela.


    -Sólo digo que a veces buscamos lejos lo que es en realidad nos rodea. -No reveló a su nieto del afecto Lindalva hacia él, pensó que debería darse cuenta de esto, sin que nadie soplara en sus oídos.


    Felipe se acercó a los dos. Con una copa de champán en la mano, con ganas de ver a Ornella en el salón.


    -¿Dónde está tu hermana? -Dijo buscando con los ojos.


    -Ella todavía no ha bajado, las mujeres necesitan un día para arreglarse.


    Paola cruzó la sala en una euforia, fue a encontrarse con su primo que estaba con una copa de champán, apoyado en la pared mirando a todo en aquel recinto.


    -¿Cómo estoy? –Preguntó la prima dando una pequeña vuelta, sosteniendo la cola de su vestido para que pudiera evaluar mejor.


    -Linda como siempre. –Dijo su primo admirándola.


    Paola estaba con un hermoso vestido rosa con una gran cantidad de volados, y el adorno de su cabello también era rosa, igualando a su indumentaria. Su cabello dorado combinaba con el tono de su ropa, con un maquillaje ligero, destacando características muy delicadas. Realmente era una muñeca. Ningún hombre se resistiría a sus encantos.


    Incluso su primo Horacio, la encontraba hermosa, una de las mujeres más hermosas que había conocido. Siempre dijo que si ella no era su prima, ella hubiera sido una fuerte candidata para ser su esposa algún día.


    -Me llevó horas decidirme qué vestido me pondría. -Ella comentó.


    -Has hecho la elección correcta, estás linda de rosa. -Sonrió.


    Paola miró en la sala con los ojos buscando a alguien.


    -¿El Sr Hallen no vino? –Vio que faltaba.


    -Quédate tranquila, él vendrá... Hablé con él esta mañana. –La consoló.


    -¡Él es muy agradable! -Ella trató de justificar.


    -No necesitas decir nada prima, está estampado en tu rostro. -tomó la barbilla de la joven suavemente. -estás enamorada de él.


    -No digas tal cosa, Horacio. Esto puede llegar a los oídos del señor Hallen.


    -Quédate tranquila. -Sacó su mano de la barbilla. -No le dije nada a él.


    -Ni a él ni a nadie. -Ordenó.


    Ornella llegó a la sala en compañía de Lindalva. Los dos estaban bailando. Bailó durante horas. Terminó una canción y comenzaban otra y los dos, estaban a gusto. Ema admiraba el baile de Ornella, comparándose a cuando tenía su edad, como se parecían. Su nieta había heredado sus actitudes. Cómo se involucraba con la música y la danza reflejada en sus espléndidos movimientos corporales ligeros. Cansada, respirando con dificultad, de tanto bailar, Ornella se retiró de la sala.


    El Sr. Hallen llegó a la gran sala, parecía avergonzado por ver a tanta gente. También parecía un poco perdido allí. Horacio fue a su encuentro.


    -Te estaba esperando. -Dijo Horacio.


    -Hace mucho tiempo que no sé lo que es un baile. -Se quejó. -Después de lo que pasó conmigo, eso fue lo primero que he evitado en mi vida, Margaret adoraba los bailes.


    -¿Ella se llama Margaret?


    -Sí. Respondió con la cabeza hacia abajo.


    -¿Aceptas un champán? -Horacio preguntó al percibir la tristeza en el rostro de su amigo cuando hablaba de su ex-novia.


    -Sí. -Respondió lentamente.


    -Vamos a la habitación de al lado. –Condujo a su amigo a otra habitación donde había poca gente, sin ningún ruido, un lugar tranquilo para hablar.


    Aunque el Sr. Hallen era un hombre de muchos clubes, siempre presente en los bailes de la capital. Pero él estaba pasando por un momento difícil, en el que nada le complacía. Todo estaba fuera de lugar. Nada lo impresionaba, cada cosa que hacía, la ejecutaba sin motivación.


    Después de que finalizó la relación con su ex novia, no habían tenido más proximidad con ninguna mujer. Aun siendo un hombre muy codiciado por las mujeres, se contuvo para estar solo, sin esperanzas de encontrar a alguien que penetrara en su contundente corazón.


    Dentro de sí mismo, se preguntaba muchas veces qué estaba haciendo allí en el baile, con esas personas, muchas de ellas nunca las había visto en su vida. Incluso estando en la casa de su amigo Horacio, él no se sentía a gusto, parecía un extraño, un inoportuno.


    En ese momento, Horacio hizo varios comentarios sobre el baile, sin darse cuenta de que su amigo no había prestado atención a lo que decía, su pensamiento estaba esquivo y distante no asimilando nada, apenas el aturdimiento y el no estará allí lo penetraba.


    Ornella regresó a la sala, se había recuperado de su fatiga. Fue a través de un pasillo que lleva se encontraba la otra habitación. Con pasos livianos y decididos. Cuando se enfrenta con la imagen del Sr. Hallen apoyado en una esquina de la habitación donde ella iba a entrar. Esquivando asustada y aprensiva, no quería que la viera, no sabía por qué pensaba de esa manera, se apoyó contra la pared del pasillo y se tocó el pecho, controlando los latidos de su corazón. Se dio cuenta de estaba acelerado, se quedó allí inmóvil durante unos segundos, hasta que salió de la pared donde se apoyaba. Regresó a la sala donde todo el mundo estaba. Lindalva al verla fue a su encuentro y le dio una sonrisa contenta.


    -¿Dónde estabas amiga, que tardaste todo este tiempo? -Preguntó Lindalva, que no la vio salir de la habitación.


    -Yo fui a mi habitación, quería recupérame de la fatiga. -Dijo aturdida.


    -¿Estás asustada? ¡Parece que viste un fantasma! - Dijo su amiga, dándose cuenta de su semblante pálido. Y temeroso.


    -Todavía estoy sin aliento, me debo sentar un poco. –Se encaminó a un sillón donde una señora estaba sentada. Se sentó con el fin de recuperarse de la impresión.


    -¡Señorita Ornella, está muy hermosa vestido en color amarillo! –Elogió la señora que estaba sentada a su lado.


    - Gracias, señora Milla, es mi color favorito. -Respondió compasiva.


    Ornella llevaba un vestido alegre, bien elaborado con varias cintas de raso y un enorme moño en la parte posterior. En el cabello, llevaba pequeños arreglos de flores artificiales, igualando a su vestimenta. Su rostro a diferencia de su prima Paola, llevaba solamente un lápiz labial destacando sus labios.


    Paola recorrió el recinto y descubrió donde se encontraba el Sr. Ernesto. Pronto tuvo una aproximación. Llegó estampado en su rostro inmensa alegría al ver que el Sr. Ernesto estaba en la misma sala en la que su amigo Horacio lo había dejado.


    -¡Sr. Ernesto! –Hizo una corta reverencia


    -Señorita Paola. – Hizo lo mismo.


    -Pensé que no vendría.


    -Le prometí al Sr. Horacio que estaría presente.


    -¿El Señor no aprecia los bailes?


    -Sí, cuando estoy dispuesto.


    -¿Hoy el Señor no está dispuesto?


    -Para ser honesto... No.


    Él trató de sonreír, pero su boca estaba trabada.


    -¿Está hablando con alguien o algo? - Estaba preocupada.


    -No, señorita, me indispuse de un momento a otro.


    -¿El Señor prefiere estar solo? ¿Lo molesto?


    Lo miró fijamente por un momento.


    -¿Por qué debería molestarme? -La miró y se dio cuenta de que la joven se sonrojó.


    Paola se sintió aliviada al oír la respuesta. Como era bueno saber que su presencia no le molestaba. Era una buena señal.


    El Sr. Hallen la notó diferente, desde que la había visto, pensó que era una joven majestuosa, pero ese vestido rosa estaba resaltando aún más su gracia. Pasó por su imaginación que ella era la mujer más hermosa del baile. Y se dio cuenta de que ella mostró interés en su persona. Desde que la había visto por primera vez, ella resaltó los ojos curiosos sobre él.


    Por ser un hombre que tuvo contacto con varias mujeres, pronto supo cuando ellas tenían algún interés en él.


    Ornella sacó su amiga por el brazo y la condujo hasta su hermano, andaba de espaldas arrastrando a Lindalva que se resistía sin coraje para llegar a su destino.


    -¡No Ornella! ¡Espera un minuto! -Dijo afligida.


    -¿Esperar tú tienes el coraje para llegar hasta él? –Descartó el pedido de su amiga, sacudiendo la cabeza.


    Ella la tiró con más entusiasmo, chocando con el Sr. Hallen que venía de otra sala en compañía de Paola. Ornella se dio vuelta de espaldas, se encontró de frente con su vecino, completamente serio, juzgándolo en su actitud de ardillas.


    En ese momento, Ornella marchitó su postura, haciendo una corta reverencia, la cabeza hacia abajo para el caballero en frente de ella. Sin mirar a la cara.


    Después de su saludo a su vecino, se retiró de su frente como un rayo. Sin dejar espacio para que el caballero devolviera el cumplido.


    En ese momento ella no exageraba nada, sólo la actitud del Sr. Hallen ante ella. Se dio cuenta de lo orgulloso que era, serio y antipático. No había notado a su prima a su lado. Ornella alcanzó a su hermano conduciendo a Lindalva como un animal salvaje, para domesticarlo, Horacio miró, frunció el ceño sin entender lo que estaba pasando entre ellos.


    -¿Horacio por qué no bailas con Lindalva? -Preguntó Ornella, dejando caer el brazo de la joven.


    Lindalva miró con timidez, no sea que declinase la invitación. Luego bajó la cabeza y sus mejillas comenzaron a arder y se veían como dos tomates rojos. Horacio no pudo renunciar a la petición de su hermana.


    - ¡Vamos a bailar! –Tomó la mano de Lindalva, la llevó al centro del salón donde todo el mundo estaba bailando. Lindalva no podía caminar, sus piernas temblaban, tenía miedo de que él se diera cuenta de su nerviosismo.


    Ornella los observaba bailar, con una sonrisa, parecía feliz de verlos a los dos juntos. Un caballero llamó a Ornella a bailar y ella aceptó. Bailaba sonriente todo el tiempo, estaba disfrutando de la situación, al ver a su amiga al lado de su hermano. Lo único que quería ahora era que su amiga y su hermano congeniaran. Notó la satisfacción en los ojos de su amiga por estar en los brazos de su amado. Pensó que su amigo quería que la canción no llegara a su fin.


    El Sr. Ernesto estaba en la esquina, en compañía de Paola no le dejaba ni un segundo. El caballero observaba a todos bailando, luego vio a Ornella balanceándose con el sonido de la melodía. Acompañado por un caballero amable y bien vestido.


    Las risitas de Ornella sonaban en sus oídos como un castigo, como esa postura de ella le molestaba. Le recordaba a su ex novia, como si ella estuviera allí en ese momento, ella giraría de la misma forma, las mismas risas y comportamiento. Cómo se parecían. Creía estar viendo a Margaret en frente de él. En ese baile con ese chico de nuevo corrieron sus pensamientos, Margaret bailando con su amante, con quien estaba relacionada mientras estaban juntos. Se sintió mal, un mal de repente invadió su cuerpo, no vio otra solución que la de retirarse de la sala inmediatamente.


    -Señorita, me voy a ausentar por un tiempo. – Le dijo a Paola.


    -¿El Señor ya se retira? -Preguntó la joven intrigada.


    -Voy a tomar un poco de aire en el jardín, aquí está muy cargado. - Él asintió con la cabeza y se alejó a toda prisa.


    Paola lo miraba, ella quería acompañarlo al jardín, pero no se atrevió a proponer su compañía, encontró que si él la quisiera a su lado, la hubiera invitado a ir junto con él. Se sentía mal, pensando que lo hizo para deshacerse de ella, después de todo, desde que ella lo encontró, no se había desprendido de él.


    También pensaba que él debería estar diciendo la verdad, después de todo él estaba sofocado. Ella quedó inquieta todo el tiempo, con su ausencia.


    Al llegar al jardín, el Sr. Hallen se detuvo, permaneció con la mirada fija. Todavía aturdido por las escenas de baile, pensó en lo que le molestaba de Ornella. Lo dejaba inquieto. Yo entendía el porqué de eso, sólo sabía que tenía una gran semejanza con su ex-novia.


    ¿Era eso lo que la hacía tan desagradable?


    ¿Qué tenía que ver esta joven con sus problemas emocionales?


    ¿Por qué desde la primera vez que la vio la desaprobó?


    Estas fueron las actitudes de ella, ¿qué había que hacer con eso?


    Ella no era nada de él, apenas una vecina.


    Apenas hablaban. Notó que ella lo evitaba, y él igual.


    ¿Por qué la repentina ira hacia la joven en ese momento?


    Imaginando su felicidad en el baile, toda sonriente junto a ese chico. Se esforzó para cambiar sus pensamientos, no razonar más esas escenas. Decidió regresar a la sala y retomar su lugar al lado de la joven Paola. Después de todo, ella tenía un enorme afecto por él. Y su compañía lo tranquilizaba.


    Al dar los primeros pasos, oyó un ruido que venía desde el balcón. Un grito aterrorizado de una mujer joven. Al mirar, vio a Ornella siendo cargada en los brazos de Felipe. Los observó, quieto, estático.


    -¡Colócame en el piso ahora! -Ordenó Ornella impaciente.


    -Cálmate, yo no te voy a hacer daño en absoluto. -Dijo Felipe admirándola.


    -Sr. Felipe, no estoy bromeando. -Hacía fuerza para desprenderse de los brazos del joven, pero él la mantuvo en lo alto. Ornella intentaba poner un pie en el suelo.


    -Deseo solo estar en tu compañía. -Dijo el joven.


    -Si no me pone en el suelo ahora, voy a gritar. -Amenazó.


    


    El Sr. Hallen entró en escena, apareció en el balcón como si estuviese llegando en ese momento, y no hubiese presenciado todo lo que había sucedido entre los dos en el balcón. Felipe cuando lo vio, puso a Ornella en el suelo con el máximo cuidado. Apenas podía enfrentar al Sr, Hallen, pensando que podía juzgarla mal por lo que había sucedido.


    -¡Sr. Hallen! -Dijo Felipe soso.


    -Sr. Felipe.


    Añadió, saludándolo.


    Ornella enderezó su vestido, con la intención de regresar a la sala de baile.


    -Discúlpeme. -Mantuvo sus ojos en el señor Hallen que miraba con desaprobación. Se retiró sin mirar hacia los lados, evitando mirar a Felipe, que posaba sus ojos en ella.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Un día en la mañana, Ornella fue a la iglesia. Se sentó en el banco cerca del altar. Rezó en silencio, con la mirada fija en las sagradas imágenes de Jesús y la Virgen María.


    Una vez que finalizó la oración, miró hacia atrás y vio a un caballero con traje oscuro, sentado en la fila de atrás, aún lejano, lo reconoció.


    


    


    Estaba inquieta vio que era el Sr. Hallen.


    Volvió hacia el altar y no miró hacia atrás. Miró al lado y vio sólo dos personas que también oraban en silencio.


    Desde ese momento no se pudo concentrar más y continuar con su oración, sólo se preguntó:


    -“¿Qué hace el Sr. Hallen allí en la iglesia a esta hora?" Puesto que él no tenía la costumbre de ir a la iglesia, no que lo vieran.


    Ella se levantó a toda prisa, se ajustó el velo blanco en la cabeza y se marchó a toda prisa, pasando directamente por banco donde estaba sentado el señor Hallen, no pudo evitarlo, hablar con su vecino que tenía una mirada intensa en la chica.


    Ella hizo una pequeña reverencia, dejando a su rosario caer al suelo, aturdida, no se dio cuenta de la pérdida de su objeto sagrado.


    Ella se retiró de la iglesia tan pronto como fue posible.


    El Sr. Hallen se levantó del banco vio el rosario caído en el suelo. Luego dudó en recogerlo. Pero le pasó por la cabeza que debería pertenecer a su vecina, después de todo, ella era la única persona que había estado allí.


    


    


    Llegando a su casa, lo primero que hizo Ornella fue deshacerse del pañuelo en la cabeza y luego de los guantes de encaje. Al retirar el guante de la mano izquierda se dio cuenta que le faltaba su rosario.


    -¡Mi Rosario! -Exclamó. - Lo perdí...


    


    Pensó en regresar a la iglesia para buscar el rosario, pero desistió pensaba en la hipótesis de encontrarse con su vecino de nuevo.


    


    Minutos más tarde, la señora Josefa informó a Ornella de la presencia del Sr. Hallen en el jardín, que quería hablar con la joven.


    -¿Qué desea el Sr Hallen hablar conmigo?


    Ornella cuestionó alisando la falda de su vestido.


    -No lo dijo señorita, sólo pidió que la llame.


    Ornella llegó al jardín y vio a su vecino de espaldas, distraído, admirando el verde paisaje de la zona.


    -¿Qué desea el Sr? - Le preguntó mientras se acercaba.


    Su vecino se dio la vuelta y la miró de frente, sin embargo, ella bajó la cabeza, para no enfrentarse a él.


    No tenía ni idea de por qué su presencia repentina. Lo que realmente él quería decirle.


    -La señorita dejó caer esto.


    Dijo levantando la mano con el rosario entrelazado en sus dedos.


    -¡Mi Rosario! ¡Pensé que lo había perdido para siempre!


    Ella rescató el objeto de la mano de su gentil caballero.


    -¡Gracias, señor!


    Ella dijo con los ojos fijos en el rosario.


    -No hay de que señorita. - Hizo una pequeña reverencia. - ¡Que tenga un buen día!


    Ella asintió con la cabeza, no logró enfrentar a su silencio.


    El hombre se alejó con pasos lentos, no parecía tener prisa para llegar a su destino.


    Ornella corrió hacia la casa, eufórica, con el rosario en la mano.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] La cena fue servida en la casa de la familia Miller. Habían invitado al Sr. Hallen y al Sr. Felipe.


    Los dos no rechazaron la invitación, llegaron casi juntos.


    Los caballeros estaban hablando acerca de negocios, y las mujeres permanecían con sus cabezas hacia abajo, sólo escuchando la conversación.


    Hasta el señor Felipe pronunció algo serio e importante.


    -Yo aprovecho esta oportunidad para pedir al señor Matías... La mano de su único hija... la señorita ORNELA.


    Todos quedaron sorprendidos con la inesperada petición de la joven, nada había sido previsto.


    Ornella se levantó de su silla, aterrorizada de la situación, entre todas las personas, presentes en la mesa, miró sólo a una persona... a su vecino, que también tenía sus ojos en ella.


    Ambos se quedaron en silencio, ella esperaba que él interviniera en la petición del Sr. Felipe.


    Todos los ojos estaban puestos en la joven, que dejó el banquete sin finalizar, corría en carrera, antes de escuchar la respuesta oficial de su padre.


    Ella demostró con su cobardía, que no quería ese matrimonio, no quería el señor Felipe como su legítimo esposo.


    [image: ]


    


    Su padre pasó por la habitación poco después, quería hablar con su hija antes de dar una respuesta decisiva al solicitante de la joven.


    -¿Qué pasó querida?


    Él preguntó, caminando hacia la cama donde estaba su hija, con la cara hundida en la almohada.


    Ella levantó la cabeza y miró a la cara de preocupación de su padre, se dio cuenta de que había estado llorando.


    -No quiero casarme...


    Ella respondió con una voz anémica.


    -Ornella... el Sr. Felipe es un gran candidato... Te casarás con un gran hombre.


    -¡No, mi padre! ¡Por Favor! No le dé la mano a él - Ella se desesperó. - ¡Yo no quiero!


    -Mi hija, ya se te está pasando la hora de casarte... Y el amor viene con el tiempo.


    Dijo compasivo.


    -No me caso, este amor no vendrá... Mi padre.


    Ella dijo con amargura.


    -¿Por qué estás tan segura de eso?


    Se quedó mirando a la joven, que se había sentado en la cama.


    -¡Nunca me gustó! Y voy a ser infeliz al lado de él.


    -¿Tú tienes interés en otro caballero?


    Preguntó el señor Matías, sospechosamente.


    Ella se quedó en silencio, estaba con la cabeza baja.


    -Ornella, te hice una pregunta.


    -...No, mi padre. Sólo quiero que me prometas que no permitirás este matrimonio.
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    El Sr. Matías regresó al comedor, donde todos estaban esperando con aprensión. Él se tardó un poco para dar la respuesta al joven Felipe, que estaba nervioso por la situación.


    -...Bueno...


    El Sr. Matías no sabía cómo empezar a hablar, él también estaba tenso y empezó a toser ante sus palabras.


    El Sr. Hallen se paró en la columna, para escuchar al señor Matías, su interés en conocer la respuesta tenía la misma intensidad que la del joven Felipe, que oficializó el pedido.


    -Sr. Felipe, yo tendría un gran honor de tenerlo en nuestra familia, como marido de mi única hija...


    Felipe se mordió el labio y el Sr. Hallen entrecerró los ojos, ambos inquietos.


    -Pero Ornella no quiere casarse contigo, y anhelo por la felicidad de mi hija primero.


    Felipe enrojeció de ira, sin embargo, el vecino de la joven se sintió aliviado.


    El Sr. Halen no sabía por qué su repentina angustia y también de su alivio al saber que la señorita Ornella no se casaría con el señor Felipe.


    ¿Qué tenía que ver con el destino de los jóvenes?


    Ella representaba en su vida, sólo el papel de un vecina retraída.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Ornella estaba acostada en su cama con la cabeza hacia abajo, casi tocando el suelo. Sus pechos estaban casi cayendo fuera del escote exagerado de su vestido.


    En sus manos llevaba una manzana roja, lo que llevó a los labios y la mordió con osadía.


    Practicó el acto mirando todo el tiempo al Sr. Hallen, que estaba de pie fuera de la cama.


     La mirada de la joven mujer fue intensa y provocativa, era una invitación para que su vecino desentrañara sus misterios y degustara el sabor de la fruta pecaminosa.
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    El Sr. Hallen se sentó en la cama, despertando de su sueño absurdo.


    Su respiración estaba jadeante, asustado por las escenas del sueño y de la joven en su cabeza.


    Él estaba aturdido con esos pensamientos, pensamiento absurdo del sueño junto a la señorita Ornella en esas circunstancias. Parecía una mujer astuta.


    Se levantó de la cama y se acercó a la ventana de su habitación, donde estaba recibiendo un poco de aire fresco y tratando de distraerse con el desolado paisaje exterior. Quizás una manera de tratar de desvanecer sus pensamientos pecaminosos.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo]El Sr. Hallen fue invitado de nuevo a cenar con la familia Miller. Después del banquete, se fue a la sala de juegos en compañía de su amigo Horacio. Permanecieron allí durante horas, disfrutando de varios vasos de vino tinto.


    Horacio hablaba todo el tiempo, de su materia favorita que eran los viajes y las mujeres.


    El Sr. Hallen sintió su cabeza girar, sabía que había abusado de la bebida, hacía tiempo que no bebía en esa proporción. Se levantó y dejó el vaso en la parte superior de un mueble.


    -Necesito ir al baño. - Dijo un poco mareado.


    -Al Final de la sala hay uno. - Horacio dijo, sentado en su silla.


    El caballero se fue por el pasillo, como le había informado su amigo, que había un baño en el pasillo.


    Sus pasos eran ajustados, él caminaba con cuidado para no tropezar y caer, ya que él sabía que no estaba muy sobrio.


    Lamenté haber bebido más de lo que debería. Aún más, en la casa de otro.


    Fue sorprendido por la presencia de Ornella. En ese momento, ella estaba caminando hacia él, debería estar regresando del baño, al cual él iría.


    A causa de su borrachera, vio la imagen de su ex novia en su vecina.


    


    Él la agarró del brazo con tal brutalidad y la apoyó contra la pared.


    Ella se asustó por la iniciativa del alcoholizado. No pensó que tendría esa reacción con ella.


    -¡Margaret!


    Exclamó con disgusto, sosteniendo firmemente el cuello de la joven.


    -¿Qué está haciendo el señor?


    Cuestionó con bastante miedo.


    -Margaret... ¡Tú arruinaste mi vida!


    Él volvió a ver la imagen de su ex novia en la joven Ornella.


    -¡Insolente!


    Le dijo al presionar a la joven con su propio cuerpo, y apretando su cuello.


    -¡El señor esta borracho!


    Ella dijo liberándose de él, después de un empujón, corrió con desesperación.


    Salió de la sala a la carrera, muy alarmada.


    Llegó a su cama rápidamente. Tuvo la necesidad de bloquear la puerta, después de todo lo que sucedió en ese corredor.


    No sabía por qué el Sr. Hallen la destrató de esa manera.


    Las lágrimas descendían por su rostro, ella se sintió ofendida, nadie nunca la trató con tanto disgusto y se atrevió a tocarla como si se tratara de cualquier mujer. No era digno de su respeto.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Ornella caminaba por el bosque, cerca de las inmediaciones de su casa. Pensativa con lo sucedido el día anterior. Todavía se sentía "enojada" con su vecino, y recordaba cada detalle embarazoso, causado por él.


    Más adelante, lo vio de pie entre un árbol con ramas secas. Esperando su aproximación.


    Ella se sobresaltó, y se volvió de espaldas, para volver a su camino y no tener que ir a su encuentro.


    -¡Espere señorita!


    Gritó, caminando a toda prisa detrás de la joven.


    Ella interrumpió sus pasos y permaneció de espaldas, esperando a su aproximación.


    -Yo la quería encontrar.


    Confesó al aproximarse. Ella todavía estaba en la misma posición, sólo escuchándolo hablar. Ornella mantuvo la mirada fija en el suelo cubierto de hojas secas.


    - Confieso... que ayer abusé demasiado con el vino y terminé cometiendo un gran error.


    -¡el Sr me ofende!


    Ella dijo al darse vuelta enfrentándose a él.


    -Yo sé eso... Y por eso he venido atrás de la señorita, para pedirle mis disculpas.


    


    -Sólo lo voy a disculpar porque el señor no estaba en su completa lucidez.


    Ornella consintió, mirando a su alrededor. Trató de no enfrentar el rostro serio y misterioso del Sr. Hallen.


    -Lo siento por todo.


    -Bueno, el señor está perdonado. ¿Hay algo más, señor?


    Cuestionó con los ojos fijos.


    Él estaba consternado con el fascinante rostro de la joven. Ella tenía el poder de estremecerlo.


    Inmediatamente, ella desvió su mirada hacia un cedro, para no ceder ante esos ojos sediciosos.


    -Solamente eso… señorita Ornella.


    Él respondió dudoso. Temía la retirada de la joven de su camino. La quería por más tiempo en su compañía.


    -¡Qué tenga un buen día, señor!


    Dijo continuando su camino.


    -Ten un buen día, señorita.


    Él dijo cabizbajo, aquel encuentro con la joven lo había dejado avergonzado.
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      [image: ORNELLA TTTiIoslo] El Sr Hallen decidió buscar a la señorita Paola. Ambos caminaron por el patio de la casa del tío de la joven.

    


    
      Los dos estaban bajo el sol de la tarde, con algunas nubes en el cielo perdidas.

    


    
      -He estado pensando acerca de la señorita esta mañana.

    


    
      Él confesó bastante estrecho.

    


    
      -¿Qué pensó el señor de mí?

    


    
      Ella preguntó con entusiasmo. Sus ojos se iluminaron en la dirección del caballero lleno de charme.

    


    
      -Sí... Y me gustaría hacer un compromiso con la señorita.

    


    
      -¿El señor me está pidiendo como novia?

    


    
      -Sí, señorita.

    


    
      -¡Oh! Confieso que he soñado con ello... El señor me ha sorprendido desde la primera vez que lo vi.

    


    
      Ella confesó extasiada y sonrió alrededor. Su tarde había llegado a ser tan especial después de la solicitud del noviazgo.

    


    
      -Lo sé, señorita... Y por eso quiero devolver el sentimiento que usted lleva de mí.

    


    
      Mantuvo las manos de la joven con amabilidad y la miró a los ojos por un momento.

    


    
      -Cualquier hombre desearía tenerla a usted a su lado como esposa legítima.

    


    
      -Me siento halagada, señor Hallen.

    


    
      Ella se sonrojó ante tantos elogios.

    


    
      -La señorita es la criatura más dulce que he conocido en mi vida. Es una mujer digna de mi confianza y respeto.

    


    
      Él dio un suave beso en las manos de la joven, que estaba encantada con la cortesía.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Paola llevó la noticia a todos en la casa de su tío Matías.


    Informó de que el Sr. Hallen le pidió que fuera su novia esa tarde.


    Todo el mundo estaba contento con la noticia, ya que adoraban al Señor Hallen.


    Menos Ornella, que al saber todo, corrió al jardín, manteniendo firmemente una piedra y la lanzó hacia la ventana de su vecino.


    La piedra fue a través de la ventana y cayó a la alfombra de la sala del caballero.


     Se asustó con el vandalismo, corrió a la ventana y vio a Ornella de pie, mirando a su ventana.


    En sus ojos, había un enojo mutuo.


    A continuación, corrió hacia adentro de la casa y se encerró en su propia habitación.


    No había ninguna razón para tanta decepción, ira y desaliento.


    ¿O había?
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo]ElSr. Hallen fue a prisa a la casa del Sr. Matías. Los dos fueron a la oficina de la casa.


    El señor Hallen no quiso sentarse, estaba con prisa. Permaneció de pie alrededor de la mesa, delante del señor Matías, que parecía cortés con su visita.


    - Sólo vine a decirte, acerca de los modales extraños de su hija.


    -¿Qué hizo Ornella?


    -Ella lanzó una gran piedra en la ventana de mi dormitorio y por suerte no me golpeó.


    -¿Por qué mi hija haría tal acto? Ella nunca hizo nada por el estilo.


    -No sé qué decir, pero ella parecía estar enojada.


    -Voy a tener una charla con ella y yo te pido disculpas por mi hija... pediré que arreglen los daños causadospor la piedra.


    -No se preocupe por eso, señor Matías, ya he pedido que hagan eso... Solo vine hasta aquí, para que el señor estuviese consciente del extraño comportamiento de su hija... Puede ser que esté necesitando ayuda.


    -Una vez más, le pido disculpas, y le garantizo a usted que Ornella no le molestará de nuevo.


    Dijo Matías. Rojo de vergüenza de su vecino. Su hija Ornella había excedido los límites de ese día.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Después de la retirada de su vecino, el Sr. Matías solicitó la presencia de su hija en la oficina. Ella entró en la habitación, con miedo, sabía que a esas alturas su padre sabría todo.


    -¿Qué tienes tú en contra del señor Hallen?


    Preguntó Matías, sentado en un sillón y mirando con furia a su hija.


    -No tengo nada en contra del señor Hallen.


    Ella dijo de pie.


    -Entonces, ¿Por qué tiraste esa piedra a la ventana?


    Ornella miró al suelo en lugar de responder a su padre.


    -¡Dime Ornella! - Gritó.


    -Yo tiré la piedra porque estaba enojada al saber que le preguntó a Paola para ser su novia.


    -¿Tú sientes algo por el señor Hallen?


    Matías las encaró serio.


    -No Papá, usted no me entiende... lo hice porque no puedo soportar a Paola y todo el mundo lo sabe y quedé lastimada al saber de qué ella tiene un pretendiente como el Sr. Hallen a sus pies.


    Ornella confesó y miró hacia abajo. Tenía las manos hacia abajo, sosteniendo la tela de su vestido.


    -¿Así que descargaste tu rabia idiota por tu prima, en nuestro vecino modesto?


    -Exactamente.


    Ella bajó la cabeza otra vez. Y Matías negó con la cabeza, mirando a su alrededor.


    -Me dejaste avergonzado delante del señor Hallen, no sé dónde poner mi cara de la vergüenza... Mira... ¡Destruir la ventana vecina con una piedra!


    Se levantó de su silla. Su dedo índice levantado a la altura de la cara de la callada joven.


    -Pasarás unos días en la casa de tu tía Marta, y sólo volverás cuando yo vaya a buscarte.


    -¿El señor me mantendrá lejos de aquí por lo que aconteció hoy?


    -Sí, va a ser una lección para ti... Dónde vas a aprender a tener buenos modales en frente de la gente. Lo que hiciste no es un comportamiento racional.


    -Voy a empacar mis maletas.


    Ornella dijo, dándole la espalda y salió de la sala, bajo una nube de rabia, ganas de estrangular a una persona, su prima.


    Corrió por el pasillo hacia su odiada prima. Las dos se enfrentaron sólo con la mirada y Ornella pasó para no darle una bofetada en el acto.
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    Ornella hizo las maletas y se fue por la tarde, se despidió de todos en la casa, menos de su prima Paola, quien observó todo a distancia, la chica estaba en la gloria al ver a su prima alejada de ella durante unos días.


    Se subió al carro con dos maletas y el vehículo partió rápidamente.


    El Sr. Hallen vio todo a través de la ventana de su habitación. Se sentía culpable por ver a la joven que salía de la casa con dos maletas pesadas. Ornella necesitó ayuda de todos para llevar su equipaje. Ella quería ser fuerte ante su partida.


     Su vecino dedujo que su padre le había obligado a ir a algún lugar, la forma de obtener un correctivo por el daño que hizo en su ventana.


    Salió de la ventana hasta que el carro desapareció en la curva de la carretera.


    Tomó una copa de cristal y la llenó con vino, quería beber ese día, para separar sus sentimientos de culpa y remordimiento.
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    Un mes después


    


    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Ornella regresó a su casa, después de que su padre decidió absolverla del castigo.


    Él la recogió personalmente.


    Cuando llegó a la sala principal, frente a todos los miembros de la familia. Incluso con su prima Paola.


    Fue recibido con amabilidad de todo el mundo, menos de su prima, que fue al jardín durante su llegada.
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    Ella fue a su habitación, después de treinta días de ausencia, quería tomar una ducha y descansar, por el viaje agotador.


    El ama de llaves, la señora Josefa le ayudó en el baño y luego a vestirla con un camisón.


    -¿La señorita ya conoce del compromiso de su prima?


    -¿Compromiso?


    -Sí, señorita Paola será la prometida en unos días con el Sr. Hallen.


    


    Inmediatamente Ornella se sentó en la cama, descreyendo, no esperaba recibir esta noticia después de su llegada a la Casa Miller.


    -Mi padre no me dijo nada.


    Lejos murmuró.


    El Sr. Matías decidió ocultar a su hija esta noticia, porque sabía que todo lo referente a su prima Paola la dejaba muy enojada. Después de todo, las dos se odiaban entre sí.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] A la mañana siguiente, Ornella no se levantó para el desayuno. Ella se quedó en la cama todo el día. Su abuela fue hasta su habitación para ver qué había pasado con su nieta, debido a que la joven no había dado señales por los rincones de la casa desde temprano.


    -Ornella, ¡no has salido de la cama!


    La señora Emma retrucó, tirando de las cortinas.


    -Estoy enferma.


    Ornella dijo todavía acostada, su cara estaba abatida, ojos hinchados demacrados. Parecía que había estado llorando toda la noche.


    -¿Qué estás sintiendo, querida?


    Emma se sentó a su lado en la cama.


    -No tengo ningún entusiasmo para levantarme de esta cama.


    Su abuela le puso la mano en la frente de la joven, estaba preocupada por la chica.


    -¡Estás ardiendo! Necesitamos un médico.
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    El médico examinó a la paciente en su cama, después del diagnóstico, fue a hablar con todos en la sala, a la espera de una opinión de él.


    -¿Qué tiene mi hija?


    


    


    El señor Matías preguntó, muy preocupado.


    -Ella está con fiebre emocional.


    -¿Y eso es grave, doctor?


    Preguntó la señora Emma, sobresaltada.


    -En su caso, no lo creo... Algún trastorno ha causado eso en ella.


    -Pero ¿qué se puede hacer? Ella acaba de llegar de viaje - murmuró el Sr. Matías.


     El médico aseguró


    -Puede haber ocurrido algún percance en el viaje... Ella no quiso entrar en detalles acerca de sus sentimientos.
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    Una semana después


    


    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Había algunos invitados para la participación de la cena de Paola y el Sr. Hallen.


    El banquete se celebró en la casa de la familia Miller. Donde todos disfrutamos de una mesa llena de comida. Todo el mundo estaba contento con el compromiso de la joven Paola.


    Sólo Ornella, permaneció con la cabeza abajo durante la cena. No tocó la comida, ni degusto del vino sabroso servido a los invitados.


    No sabía por qué estaba participando en ese odiado compromiso. Su presencia no haría ninguna diferencia para su prima o a su vecino cascarrabias.


    Paola estaba preciosa con el anillo de diamantes en su dedo derecho. Ella se aseguró de mostrar a todos los que estaban sentados en la mesa de comedor.


    Y no perdió el tiempo para hacer frente a su odiada prima.


    -Querido Ornella... ¿Cuándo tendrás un anillo como éste?


    Preguntó, levantando su dedo anular en su dirección.


    Ornella levantó la cabeza y miró a todos los sentados en la mesa, mirándola con asombro.


    Se levantó de la silla y sostuvo su copa llena de vino, se acercó a su prima, que estaba sentada dos lugares después del suyo.


    Ornella levantó la copa en lo alto de la cabeza de su prima y virtió todo el líquido rojo sobre la joven, que dio gritos aterrorizados después de sentir el líquido frío correr por sus cabellos de oro y su cara rosada.


    -No necesito una brillante de esos en el dedo, querida prima.


    Ornella se mojó los labios al terminar la frase, soltó la copa de cristal, que se rompió al caer al suelo.


    Ella dejó el banquete y salió por la puerta principal, que albergaba el jardín. Con el fin de no ver a nadie.
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    Paola volvió al dormitorio para cambiarse de ropa y rehacer su peinado destruido por el impacto del vino.


    Ernesto decidió caminar por el jardín, no se imaginó que Ornella se había refugiado allí.


    Él aceleró los pasos, cuando la vio. Estaba sentada en la hierba y mantenía sus ojos en la oscuridad.


    Ornella yacía sobre la hierba, y miró el cielo estrellado, en sus ojos había un rastro de súplica.


    -¿Qué será de mí ahora?


    Ella preguntó en voz baja, su vecino acababa de oír sus murmuraciones, pero no entendía la frase. Giró su cuerpo hacia un lado, acomodándose como si estuvieras en su cama. Y más adelante se encontró con una persona en trajes oscuros, que todavía estaba observando.


    Ella se levantó de pronto y se fue rápidamente.


    


    -¿Qué hace el Señor aquí? ¿No debe estar al lado de su novia?


    Ella se distanció del caballero lo más rápido posible no quería estar en su presencia.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Algún tiempo después, Ornella se abrazó con Lindalva. Consolaba a su amiga que había sido rechazada por el hermano de Ornella.


    -¡No llores amiga! Mi hermano no es el único hombre en este mundo. -Ornella dijo.


    -¡Yo lo amo Ornella!


    -Pero a él no le gustas... Tú misma has oído eso de él.


    -No sé ¿qué será de mi vida ahora? He perdido toda voluntad de vivir.


    Ella dijo sollozando aún más en el hombro de su amiga.


    -No digas eso Lindalva, eres una chica guapa, aparecerá en tu vida, los caballeros más interesantes que mi hermano.


    -Yo no quiero a nadie, excepto a tu hermano Horacio. Lo amo, Ornella.


    -Coloca en tu cabeza que esto no es el fin del mundo sería peor si tuvieras que casarte.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Ornella caminaba en las proximidades de su propiedad en un ritmo más lento, en su pensamiento estaba que su prima se casaría dentro de unas horas.


    Y ella estaba decidida a no asistir a la boda de su prima.


    Miró a su alrededor, sus ojos se hicieron de una profunda tristeza. No había dormido bien la noche anterior.


    Sus pasos se hipnotizaron cuando ella reposó a sus ojos en la imagen del Sr. Ernesto delante de ella. Había llegado rápidamente a través de los árboles.


    Ella no pudo saludar, o decir algo. Simplemente lo miró a los ojos y él hizo lo mismo, ambos atraídos el uno hacia el otro.


    Ella retrocedió unos pasos y corrió, lejos de él lo antes posible. Donde se detuvo en un campo de flores y se arrodilló, llorando desesperadamente.


    Ella pensó que su evasión a aliviar su consternación.


    Sin embargo, con cada segundo él sólo se acrecentaba dentro de ella.
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    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Paola y Ernesto Hallen se casaron en la iglesia cercana a la familia Miller el domingo, alrededor de las once de la mañana.


    La iglesia estaba llena.


    La familia Miller estaba presente, menos Ornella, quien se opuso a ir a la boda de su prima.


    Durante la ceremonia, ella estuvo encerrada en su habitación, acostada en su cama, no tenía ganas de enfrentarse a la vida del otro lado de su habitación.


    No quería ver a nadie, mucho menos a su prima y a su vecino, con sus rostros llenos de alegría y dentro de sus trajes lujosos de casamiento.


    Esa escena podría darle sólo amargura y problemas graves en su corazón sufrido.


    Pero escuchó las campanas golpear tres veces, indicando que la ceremonia había terminado y que los dos eran cónyuges. Unidos en una sola carne...
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    Un año después


    


    [image: ORNELLA TTTiIoslo] Ornella tenía una pluma en su mano, y por debajo, una hoja de papel amarillo, donde escribió algunos momentos memorables de su existencia.


    Sentada en el escritorio de su habitación completamente silenciosa.


    En ese momento oyó sólo su propia voz recitando en voz alta, todo lo que ella escribió en ese pedazo de papel.


    


    


    "Mi amiga Lindalva decidió entrar en el convento después de que mi hermano Horacio la rechazó... fue una pena...


    


    Ya mi hermano, finalmente consiguió viajar a Europa, tras tanta insistencia, mi padre sólo le otorgó el viaje tan esperado de su vida.


    


    El Sr. Felipe se comprometió con una joven que conoció durante uno de sus viajes de negocios. Estaba con fecha de boda.


    Me alegré por él, y me sentía aliviada de saber que realmente me había olvidado.


    


    Mi prima Paola y el Sr. Hallen fueron a vivir a la capital, donde tenía una propiedad de alto valor, y estaba cerca de su negocio de todos los días.


    


    Mi vida no fue la misma después de la boda de mi prima Paola.


    La infelicidad vivía conmigo cada día, cada hora, cada momento.


    Y yo estaba decidida a no casarse con un caballero.


    Debido a que mi corazón ya no me pertenecía y no pertenecía a ningún hombre a no ser...


    Bueno, yo no voy a entrar en detalles, sólo pienso que:


    


    "A menudo, el fracaso es nuestro enemigo."
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    Fin
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    Esta série hay 2 libros


    
      
    


    Casamiento Forzado: PARTE I


    
      
    


    Casamiento Forzado: PARTE II


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Sinopsis


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Siglo XIX


    
      
    


    


    
      
    


    La mayoría de los matrimonios eran arreglados en la alta sociedad, con el fin de beneficiar ambas familias. No teniendo en cuenta a las víctimas de ese enlace forzado. Los elegidos eran obligados a sacrificarse, abriendo mano - de sus sueños y sus deseos, para atender a los caprichos de su linaje. Sin tener en cuenta que el elemento principal de esa construcción íntima quedaba fuera. Por no tener importancia o no ser aceptada por muchos que no la conocieron.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    Capítulo I


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un cuadro tomaba su forma con espléndidas curvas de nivel, salido de las manos ligeras y delicadas. La pintura de colores claros, describía el estado de ánimo de la creadora. Una joven de pelo negro, ojos marrón oscuro, en su delicado rostro tenía una cicatriz del lado izquierdo, sólo podía ser vista mediante ojos críticos.


    
      
    


    La gobernanta, una mujer robusta, entró en la sala, caminando en dirección a la joven que estaba concentrada en su obra maestra.


    
      
    


    - Ebellaine, tu padre solicita tu presencia en su despacho. -Dijo la gobernanta de pie.


    
      
    


    -¿En este preciso momento?


    
      
    


    -Sí. -Replicó la mujer.


    
      
    


    -¿Notaste un rostro áspero en mi padre? -Le preguntó la joven preocupada, pensando que su benefactor podría estar enojado con ella.


    
      
    


    -Está tranquilo.


    
      
    


    -Espero que no sea gran cosa.- Deducía la niña abandonando la pintura.


    
      
    


    La gobernanta miró el cuadro por finalizar.


    
      
    


    -¡Está quedando genial! ¿Dónde aprendiste a pintar de ese modo? - Ella dijo, admirando el trabajo.


    
      
    


    - No aprendí, ese don nació conmigo, Alfina.


    
      
    


    Se sentó en la cama y estaba pensando en la vida, se había olvidado del compromiso con su padre.


    
      
    


    -Será mejor que vayas al encuentro con tu padre.- Advirtió la gobernanta.


    
      
    


    -Es que...yo me estaba olvidando. -Se levantó y salió corriendo a encontrarse con su padre.


    
      
    


    Caminaba por los pasillos de la casa, ansiosa por encontrarse con su padre y saber lo que él tenía para decirle tan importante. Al llegar a la puerta del despacho, un señor le aguardaba.


    
      
    


    -Tu padre está esperando en el despacho. - Dijo el señor abriendo la puerta para que la joven entrara.


    
      
    


    -¡Gracias, Señor Gos!


    
      
    


    El señor Gos era el brazo derecho del señor Alfidelles, en aquella casa. Llegó a aquella casa antes del nacimiento de Ebellaine. Él sabía todo lo que pasaba en la intimidad de aquella familia.


    
      
    


    Ebellaine al atravesar la puerta, miró a su vestido de seda azul y notó una mancha de tinta en él. Desesperada, levantó la mano a los labios y mojó con saliva y refregó la mancha, no viendo resultado, puso su mano sobre el manchón para ocultar el pequeño accidente. Al erguir los ojos, vio a su padre sentado, fumando cigarro y al parecer cansado de esperarla. Él era un hombre galante, a pesar de su avanzada edad, parecía como un hombre de unos treinta años. Llevaba un encanto incontrolable.


    
      
    


    -¿Me mandaste llamar, papá?


    
      
    


    -Resérvate el tiempo de preguntas inoportunas.


    
      
    


    - ¡Perdón!


    
      
    


    -Siéntate, hay algo que debo decirte.


    
      
    


    Ebellaine notó una cara buena en su padre, hacía mucho tiempo que no lo veía de esa manera, desde la muerte de su esposa, que no lo había visto hablar de esa manera. Llevaba una sonrisa en los labios.


    
      
    


    -Siéntate querida.- Le dijo por segunda vez.


    
      
    


    La joven se sentó mirándolo, estaba angustiada.


    
      
    


    -He recibido una carta de la familia Jordan esta mañana...- Alfidelles apagó el cigarro. -Mr. Zemalter Marques, el tutor de la familia Jordan, quien cuidó del hijo del señor Mesías Jordan después de su muerte, nos escribió.


    
      
    


    Ebellaine frunció el ceño sin comprender.


    
      
    


    Sabemos que Allen Jordan está a punto de comandar Mistoposen. Y su familia controla la ciudad desde su fundación y todo está en las manos del Zemalter Marques. El Sr. Allen Jordan, es el único heredero, pronto ocupará su lugar.


    
      
    


    -He oído que el Señor Mesías Jordan murió muy joven. Ebellaine dijo, sorprendida.


    
      
    


    -Sí, su coche cayó en un peñasco y su cuerpo quedó desfigurado.


    
      
    


    -¡Qué horror! -Ebellaine quedó atónita.


    
      
    


    -Vamos a olvidar esa tragedia y continuar nuestra conversación. -Dijo Alfidelles al darse cuenta de que el asunto estaba tomando un rumbo diferente. -Estábamos hablando de la carta del Sr. Zemalter Marques...


    
      
    


    Alfidelles se tomó un descanso para continuar con el asunto.


    
      
    


    -He recibido la declaración del Sr. Marques, diciendo que el hijo del fallecido Mesías Jordan, necesita con urgencia una compañera, una dama, que cumpla con sus requisitos, alguien de su estima.


    
      
    


    Alfidelles se levantó de su silla y fue a su hija, que estaba sentada en la silla frente a él. Puso su mano en la barbilla de la niña, sosteniéndola tiernamente.


    
      
    


    No sabes lo especial que eres, hija mía. -Le sonrió a la niña, que mantuvo sus ojos en él todo el tiempo. - Yo soñaba en tener un heredero, como todos los hombres. Pero tú viniste a traernos alegría, honor y gloria.


    
      
    


    Ebellaine estaba preocupada por su padre, se dio cuenta de que él estaba muy emocionado.


    
      
    


    -¿Papá estás bien?- Dijo viendo a su padre llevando su mano al pecho, hacia el corazón.


    
      
    


    -¡Este es uno de los días más felices de mi vida! Más feliz seré cuando tú te cases, querida.


    
      
    


    Ella estaba confusa.


    
      
    


    -¿Qué estás tratando de decirme papá?


    
      
    


    - Eres la chica más prestigiosa de la ciudad...el Sr. Marques te eligió para ser la novia del heredero de la familia Jordan.


    
      
    


    La noticia cayó como una bomba en la vida de Ebellaine, un matrimonio de conveniencia.


    
      
    


    Se contuvo para no llorar delante de su padre.


    
      
    


    -Tú serás en breve la esposa del señor Allen Jordan, la señora Jordan, la familia más rica y de mayor prestigio en nuestra sociedad.


    
      
    


    Ebellaine no creía en lo que acabara de oír.


    
      
    


    -¿Papá crees que el señor Jordan realmente se quiere casar conmigo? -Le preguntó con indignación.


    
      
    


    -Por supuesto que sí, ellos hicieron una encuesta con todas las jóvenes de la sociedad y tú fuiste la chica que se ajustó a sus requisitos.


    
      
    


    -Por lo que entendí, a los requisitos del señor Marques y no del señor Jordan.


    
      
    


    - Eso no importa ahora, querida. Lo importante es que tú has sido elegida, no importa por quién.


    
      
    


    -¿Y si no nos gustamos entre él y yo?


    
      
    


    -Estás siendo tonta, lo metes en tu cabeza, que un casamiento forzado no tiene por qué implicar sentimientos.


    
      
    


    -Lo siento, papá. - Se quedó inmóvil, con la respuesta de su padre.


    
      
    


    -Tú debes sentirte privilegiada querida, teniendo una boda como ésta, hay centenares de chicas que desearían estar en tu lugar.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Ebellaine entró en su habitación, en pánico. Se dio cuenta de que su vida era un juego de cartas, donde los jugadores hacían lo que mejor les parecía.


    
      
    


    Alfina luego fue a su habitación para ver cómo estaba la joven, después de la conversación con su padre. Ebellaine al verla, fue a su encuentro, corrió y se abrazó llorando.


    
      
    


    ¿Qué pasó Ebellaine? -Estaba preocupada porque la chica lloraba con sollozos. -¿Tu padre discutió contigo?


    
      
    


    -Peor que eso.- Dijo, con la cara enterrada en el hombro de la gobernanta. -Es tan horrible, siento escalofríos de sólo pensar.


    
      
    


    -¿Dime qué te aflige tanto, querida?


    
      
    


    -Fui elegida para casarme con el heredero de la familia Jordan.


    
      
    


    -¿Y no crees que es maravilloso? ¡Esa familia manipula Mistoposen, son los dueños de aquí!


    
      
    


    - ¡Tú no entiendes! Creí que me entenderías... - salió de los brazos de la gobernanta y se sentó en la silla al lado de su cama, su cabeza hacia abajo. - Tendré que salir de aquí, dejar mi hermoso jardín, salir de esta habitación que amo tanto, tal vez no le veré más, y peor aún, papá estará solo en esta casa.... ¿Ahora tú entiendes?


    
      
    


    -Ahora te entiendo. -Dijo la gobernanta, con lástima de la joven.


    
      
    


    Ebellaine jugaba con las cintas de su vestido, aún con la cabeza hacia abajo.


    
      
    


    -Tengo miedo de no quererlo cómo mi esposo.


    
      
    


    -Creo que he actuado mal en decirte todas esas historias sobre el amor. Tú deberías saber que las chicas como tú, se desposan por requerimiento de la familia y no por amor.


    
      
    


    -No oí sólo a tus historias, he leído varios libros que hablan del amor oculto entre dos personas.


    
      
    


    -No debes mancillar esas historias en tu cabeza, doncella.


    
      
    


    -¿Crees que le gustaré a él, cómo en tus historias y en los libros que leí?


    
      
    


    -¿A qué hombre no le gustaría tener a alguien como tú a su lado? Y si así lo desean...Deben haber tenido la aprobación de él también.


    
      
    


    -¿Y si a mí él no me gusta?


    
      
    


    -Te va a gustar.


    
      
    


    Dijo la gobernanta, tratando de calmar a la joven.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    Capítulo II


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ebellaine cenaba en compañía de su padre.


    
      
    


    Alfidelles notó que su hija comía poco. Estaba preocupado por su reacción.


    
      
    


    -Tu madre estaría orgullosa de ver tu matrimonio con el heredero de la familia Jordan.- hizo señal para el criado que estaba de pie en el pasillo. -¡Trae el vino!


    
      
    


    Sí, señor. - Dijo el lacayo y pronto regresó con una botella. Llenó las dos copas y se retiró a su lugar.


    
      
    


    -Vamos a hacer un brindis por tu futuro, mi hija.


    
      
    


    Ebellaine obedientemente hizo lo que su padre le propuso, levantó su copa, desanimada.


    
      
    


    -Un brindis por la alianza entre las dos familias, Bellames y Jordan.


    
      
    


    


    
      
    


    Alfidelles recibió en su escritorio al secretario del señor Marqués, que fue a tratar los asuntos de ambas familias.


    
      
    


    Durante la visita saboreaban un buen vino servido por la familia Bellames.


    
      
    


    -¡Me encantó el vino! - Dijo el secretario después de beber dos copas.


    
      
    


    -¡Usted dirá! – dijo Alfidelles.


    
      
    


    -Estoy muy agradecido. - Se echó hacia atrás. -He venido aquí a petición del Sr. Marques, él me pidió que le dijera que los espera la próxima semana en su casa para conocer a la novia del Sr. Allen Jordan.


    
      
    


    -Vamos a estar presentes y honrados con la invitación. - Se consideró muy importante. - ¿Está ansioso el Sr. Allen Jordan por conocer a la futura novia?


    
      
    


    -Lo siento, no le puedo contestar esa pregunta al Señor, porque no estoy autorizado, a participar de sus intereses personales.


    
      
    


    -Entiendo...


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Alfidelles entró en la habitación de su hija, para difundir la noticia.


    
      
    


    - La próxima semana, haremos un viaje, iremos a visitar al señor Zemalter Marques y a su futuro esposo. Parece que están ansiosos por conocerla.


    
      
    


    -¿Ellos... quieren verme?-Tartamudeó.


    
      
    


    -Sí, y quiero verte feliz y hermosa, debes agradar los ojos de tu futuro esposo, con tu dulzura y encanto.


    
      
    


    -¿Es necesario que yo le guste a él?


    
      
    


    - No quise decirlo en este sentido. Sino en el sentido de la adoración de tu ternura, la apariencia de una mujer ejemplar. Quiero que se den cuenta de lo bien que se siente tener a alguien como tú a su lado como su esposa legítima.


    
      
    


    Así que su padre se fue de su habitación, se dirigió hacia el espejo, contemplando su belleza dulce y sin encanto, no estaba satisfecha con su belleza marcada por una fea cicatriz en su rostro, llevó la mano a ella con tanta melancolía.


    
      
    


    -Quedará para siempre en mí, hasta mi muerte.


    
      
    


    


    
      
    


    Pasaba las noches desvelada, no consiguiendo cerrar los ojos, su nerviosismo le hacía consumir cientos de tazas de té, no se alimentaba bien y no podía concentrarse en nada, todo lo que hacía no lo terminaba, hasta los cuadros que amaba pintar, no tenía más inspiración para hacerlo.


    
      
    


    Ebellaine estaba en el jardín y su padre fue a hablar con ella.


    
      
    


    -Tu tía Alva nos acompañará durante el viaje a casa de Sr Marques.


    
      
    


    -¡Será maravilloso! Tener a mi tía Alva en nuestra compañía. ¡Ella es admirable!- Se regocijó.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Póngase en contacto conmigo


    
      
    


    


    
      
    


    Email


    
      
    


    pettorresbooks@gamil.com


    
      
    


    


    
      
    


    Canal de libros de la autora


    
      
    


    http://www.youtube.com/user/pettorresbooks


    
      
    


    


    
      
    


    Blog oficial de la autora


    
      
    


    http://pettorres.blogspot.com
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    Saga Valquiria la Princesa Vampira


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 2


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 3


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 4


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 5


    
      
    


    Valquiria la Princesa Vampira 6
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    Serie La Marca del Lobo Negro


    
      
    


    La Marca del Lobo Negro


    
      
    


    La Marca del Lobo Negro II


    
      
    


    La Marca del Lobo Negro III


    
      
    


    La Marca del Lobo Negro IV
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    Serie La hija del Lobo Negro


    
      
    


    La hija del Lobo Negro


    
      
    


    La hija del Lobo Negro II
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    Série Lágrima de Princesa


    
      
    


    O feitiço


    
      
    


    O antídoto
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    Serie Obsesión del Tigre


    
      
    


    Obsesión del Tigre


    
      
    


    Virginidad robada


    
      
    


    Afecto ardiente


    
      
    


    Penitencia impuesta


    
      
    


    Alma renaciente
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    Omega
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    Otros libros


    
      
    


    Casamiento Forzado


    
      
    


    Ornella


    
      
    


    Luna de Sangre


    
      
    


    Emengarda


    
      
    


    Destino com sangre


    
      
    


    Violeta


    
      
    


    E 2000
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    Sobre la autora
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    Pet Torres es el seudónimo creado por el autor con las iniciales de su nombre y apellidos.


    
      
    


    La autora es una joven que nació en el interior del Río de Janeiro. Estudió en la Escuela Superior de Diseño de Moda.


    
      
    


    Sin embargo, Pet Torres comenzó a escribir novelas ya a sus diez años de edad, sólo que en el 2008, decidió continuar su carrera como autora auto-publicada.


    
      
    


    Con miles de copias vendidas en todo el mundo, Pet Torres tuvo que abandonar su trabajo de siete años en la confección de ropa para dedicarse a sus obras. Hoy en día la autora vive de la literatura.


    
      
    


    Uno de sus sueños es ser inmortalizada por sus obras.


    
      
    


    

  


  
    

    Su personalidad


    
      
    


    Una persona que ve la vida con mayor profundidad.


    
      
    


    Una Pisciana soñadora y sensible a ciertos eventos.


    
      
    


    Que respeta y exige respeto.


    
      
    


    Bromea, pero en el momento de seriedad... es seria.


    
      
    


    Escucha más de lo que habla.


    
      
    


    Encara las dificultades con miedo... Pero las encara.


    
      
    


    Piensa 1000 veces antes de tomar una decisión.


    
      
    


    Tiene los dos pies hacia atrás con las relaciones amorosas.


    
      
    


    Es fiel.


    
      
    


    Odia la mentira, el engaño y la traición.


    
      
    


    Le encantan las cosas inesperadas.


    
      
    


    Tiene pocos amigos... sin embargo los que tienen serán para siempre...


    
      
    


    Le encanta escuchar música, escribir, leer buenos libros y ver películas envolventes.


    
      
    


    Vive en la luna... Y en el sol también.


    
      
    


    Sueña más de lo que vive su propia realidad.


    
      
    


    Tal vez este sea su gran defecto.


    
      
    


    Introduce en la piel su personalidad penetrante.


    
      
    


    Tiene su propio estilo... donde ella dicta, su propia moda.


    
      
    


    Ama a la naturaleza... o el Ritual Kuarup.


    
      
    


    Mueve una montaña por su familia.


    
      
    


    Eterniza una mirada sincera.


    
      
    


    No se enamora fácilmente... Pero cuando está enamorada... Es de verdad.


    
      
    


    Llora hasta que seca todas sus lágrimas y ríe a continuación.


    
      
    


    Leal, fiel y, a veces... "distante"... en parte... Nadie es perfecto...


    
      
    


    Tiene enorme añoranza de los que se han ido.


    
      
    


    Observa... y refleja...


    
      
    


    Esa soy yo …


    
      
    


    Pet Torres


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    

    SOBRE PET TORRES BOOKS
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    Libros Pet Torres es una etiqueta creada en el 2011 para las obras de auto-publicación de la autora Pet Torres.


    
      
    


    Pet Torres intenta llevar al público adulto, juvenil e infantil diversas historias, suntuosas en los géneros de romance adulto, romance adolescente, romance contemporáneo, romance paranormal, romance de fantasía y romance épico.


    
      
    


    Y todo ello de una manera innovadora, sin muchos rodeos, a un precio asequible y con gran dedicación a los lectores.


    
      
    


    Algunas de sus series más populares son: Saga de Valquiria - la princesa vampiro, Serie La marca de lobo negro, Serie Obsesión de Tigre, entre otras.


    
      
    


    Es decir, los libros de Pet Torres no sólo construyen historias, sino un mundo de fantasías.


    
      
    


    Así que venga al mundo de fantasías con los libros de Pet TorreS.


    
      
    


    Blog: http://pettorres.blogspot.com/


    
      
    


    Facebook: https://www.facebook.com/pettorresbooks


    
      
    


    Youtube:http://www.youtube.com/user/pettorresbooks/featured


    
      
    


    Email: Pettorresbooks@gmail.com
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